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Prólogo 


ste pequeño libro fue redactado, primeramente, 

pensando en los estudiantes de la Lay Training 

School of the Greater New York Conference, para las 
clases especiales sobre eventos finales. Este provee unos principios 
generales e introductorios de interpretación profética, y un esbozo 
de las principales profecías apocalípticas relacionadas con nuestro 
tiempo. Motivo a cada estudiante a tomatse el tiempo necesario pata 
sacar el mayor provecho de esta obra. 

Por otro lado, vivimos en el tiempo cuando las falsas interpre- 
taciones proféticas proliferan. El tiempo cuando mas información 
abunda y mayor luz reposa sobre las profecías; es el tiempo, paradó- 
jicamente, cuando el pueblo de Dios está, al parecer, más desinformado. 
Este libro provee unas recetas simples y unas claves útiles para 
diferenciar entre la verdad y el error, de lo que debe esperar el pueblo 
de Dios y cuándo debe esperarlo. 

Pero, más que una exposición de clases, o una respuesta a 
errores, este libro es una exposición clara, sencilla y profunda de los 
eventos finales de la historia de esta tierra, haciendo énfasis en el 
papel del pueblo de Dios hoy. 

Yo conozco al Pr. Hector A. Delgado, su esposa e hijos 
muy bien ¡y desde hace mucho tiempo! Tengo el privilegio de ser 


7 


Eventos finales en la profecía bíblica 


llamado su amigo, y lo admiro como un investigador dedicado y 
comprometido con Dios y con su iglesia. Su pluma prolífica y carácter 
cristiano han hecho de él un don de Dios para su pueblo. Como con 
todo lo que él escribe, espero que este libro sea una bendición para 
todos sus lectores. 


Hermes Tavera Bueno 
Babylon, New York 


Introducción 


Cun’ decidí escribir este libro, no disponía del tiempo 
necesario para hacerlo. Por eso, desde el mismo inicio, 
dejo saber a los estudiantes de la Lay Training School of the Greater 
New York Conference, que lo que tienen en sus manos es el resultado 
de la ayuda divina, mi interés en proveerles una guía simple pero 
sólidamente bíblica sobre los eventos finales; y de la paciencia de mi 
esposa, Matisabel, a quien debo tanto por su apoyo y paciencia, que 
me resulta difícil expresarlo con palabras. 

Existe una razón adicional que me motivó a desarrollar 
este proyecto. En la medida que observo como las redes sociales se 
adueñan de la vida y el interés de las personas, noto que los miembros 
de la iglesia no son inmunes a esa realidad. No estoy en contra del 
uso responsable de estos medios, y además, estoy consciente de 
que son una herramienta útil y poderosa para compartir con otras 
personas nuestro mensaje. También, sé que las redes sociales se 
han convertido en el escenario donde muchas batallas ideológicas, 
políticas, religiosas y sociales se están peleando; allí se ganan o se 
pierden muchas de ellas, o por lo menos, se establece el fundamento 
para su triunfo o fracaso. 

Sin embargo, como todas las cosas, el enemigo de las almas las 
utiliza como elemento de distracción y canal para diseminar el error y 
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la confusión. Para colmo, muchos miembros de la iglesia, en lugar de 
utilizar estos medios pata proyectar a Jesús y su mensaje de redención, 
los están utilizando para proyectarse a sí mismos. Nuestros parientes y 
amigos pueden enterarse donde estamos vacacionando, los exquisitos 
platos que degustamos, los lugares que visitamos, pero pocos siquiera 
alcanzan a tener un conocimiento básico de la verdad de Dios para 
este tiempo. Alguien está sentado en el trono, ¡y no es Dios! 

Por otro lado, la exposición constante a los innumerables 
comentarios y videos que se difunden cada día, acompañado de la 
poca lectura reflexiva de la Biblia (y en algunos casos de ninguna 
lectura) y otros buenos libros, está propiciando la oportunidad para 
que los falsos maestros ganen terreno en la diseminación de enseñanzas 
proféticas erróneas. Una cantidad cada vez mayor de miembros de la 
iglesia está siendo engañada por una visión errónea y sensacionalista 
de los eventos finales.' 


1. Recientemente, el pastor Mark Finley, en un video publicado en YouTube, expresó 
algunas oportunas observaciones sobre la perspectiva profética de David Gates, quien 
expresó ciertas ideas erróneas sobre el tiempo de la promulgación de la ley dominical y 
otros asuntos. El video puede set visto en: https://wwm.youtube.com/ watch@v=n3 ROfCrV fig 

De igual forma, el hermano Luis Monilla, en una serie de videos publicados en 
YouTube, señala una fecha para la promulgación de la ley dominical: la primavera del 2019. 
Asimismo, enseña la terminación de los 6.000 en el 2022. También, hace una doble aplicación 
del tiempo de predominio papal. Los «mil doscientos sesenta días» de Apocalipsis 12:6 
serían 1.260 años literales que corresponden al 538-1798; pero, el período «tiempo, tiempos 
y medio tiempo» del verso 14 (1.260 días o 42 meses), tendrán un cumplimiento literal en el 
futuro, después que la bestia se recupere de su herida de muerte. Así, la profecía de los 42 
meses de Apocalipsis 13:5, «debe tener un “cumplimiento final”». Los videos pueden ser 
vistos en: »wmyoutube.com/watch?feature=youtu. beov=M3 GUQakok Y IS app=desktop 

En esta misma línea de pensamiento, el escritor J. Gabriel Piedra publicó recien- 
temente un interesante comentario que deplora los errores de interpretación profética del 
pastor Arthur Branner (y otros); quien, en una serie de temas publicados en YouTube, al 
igual que Luis Monilla, sostiene la idea de un doble cumplimiento de algunas profecías 
del libro de Daniel, incluyendo los períodos de tiempo contenidos en esas profecías. 
Respecto al libro de Apocalipsis, Branner cree que «algunas expresiones sobre uno de los 
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Generalmente, las ideas de estos «maestros» están bien 
estructuradas, cargadas de abundantes textos de la Biblia y citas de 
los escritos de Elena G. de White,” por lo que no siempre resulta 
fácil desenmarañar sus errores. Incluso, quienes son experimentados 
en el entendimiento de los temas proféticos, necesitan tiempo para 
evaluar dichas ideas y presentar una respuesta concluyente. No 
debemos olvidar que el error nunca es «inofensivo ni santifica, sino 
que siempre es peligroso y produce confusión y disensión».? Y es 
lo que miramos con profunda tristeza en la vida de aquellos que 
abrazan interpretaciones erróneas sobre las profecías bíblicas. 


Un mundo en crisis 

Vivimos tiempos difíciles. Todo se está desmoronando a 
nuestro alrededor: los gobiernos, las naciones, la sociedad, la natura- 
leza, las familias, las iglesias, las instituciones; todo está sumido en 


períodos de tiempo no fueron realmente años, sino que son días literales en el futuro» 
(ver J. Gabriel Piedra, Las especulaciones proféticas de David Gates y otros. Una respuesta biblica, 
de los escritos de Elena G. de White y la historia [Costa Rica: 2018], 63). Material disponible en: 
mww.docdroid.net/ uD 2ibdl/ las-especulaciones-profeticas-de-de-y-otros.paf 

Los casos se multiplican, pero los que hemos referidos aquí son suficientes para 
ilustrar los peligros que afrontan los creyentes en materia de temas proféticos. 


2. La misma hermana White advirtió sobre personas que «pueden juntar declaraciones 
de mis escritos que, sencillamente, los complacen y que coincide con su juicio humano, y, 
separando esas declaraciones de su contexto, y poniéndolos al lado de su razonamientos 
humanos, hacen parecer que mis escritos mantienen lo que condenan» (Carta 208, 1906). 

Véase a Jon Paulien, «El uso de los escritos de Elena G. de White por parte del 
intérprete», Frank B. Holbrook, ed., Simposio sobre el Apocalipsis, vol. 1, trad. Cantabriga, 
SC [Miami, FL: APIA—México, D.F: Gema Editores, 2010], 193-204; Gerhard Pfandl, 
«Elena G. de White y la hermenéutica», George W. Reid, ed., Entender las Escrituras. El 
enfoque adventista, trad. Cantábriga, SC [Miami, FL: APIA—México, D.E: Gema Editores, 
2009], 379-402. 


3. Elena G. de White, ¡Maranta: El Señor viene! (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa 
Editora Sudamericana, 1975), 58. 
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una profunda crisis y no vemos señales de que el escenario actual 
cambiará de rumbo. En un contexto de dificultades globales de esta 
naturaleza, lo menos que necesitamos es ser víctima del desánimo, 
la apatía espiritual o el error doctrinal. Los eventos actuales anuncia 
nfehacientemente que el Señor Jesús regresará muy pronto tal y como 
lo prometió (Jn. 14:1-3). 

Las inspiradas palabras del apóstol Pedro, cobran especial 
significado en este tiempo: 


Pero ustedes, amados hermanos, que ya saben todo 
esto, cuídense de no ser arrastrados por el error de 
esos malvados, pata que no caigan de su firme postura. 
Más bien, crezcan en la gracia y el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, a quien sea dada 
la gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén (2 
Ped. 3:17-18, RVC). 


Sobre la estructura de este libro 

Esta obra esta dividida en dos partes. La primera aborda 
el papel de la profecía bíblica en la experiencia del pueblo de Dios 
durante su historia, desde el Edén, donde fue dada la primera y más 
extensa de las profecías de la Biblia, y hasta el fin mismo del tiempo. 
También, se abordan los dos géneros de profecías bíblicas: la profecía 
clásica y la profecía apocalíptica. Esta sección, quizás, sea la más 
técnica del libro, por lo que pedimos a nuestros amables estudiantes 
un esfuerzo especial en su lectura y reflexión. Recordamos el consejo 
del apóstol Pablo: 


«Por tanto, dejando las doctrinas elementales de 
Cristo, sigamos adelante hasta la madurez sin poner 
de nuevo el fundamento del arrepentimiento de obras 
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muertas, de la fe en Dios, de la doctrina de bautismos, 
de la imposición de manos, de la resurrección de los 
muertos y del juicio eterno. Y esto haremos si es que 
Dios lo permite» (Heb. 6:1-3). 


La primera sección es fundacional, sí es estudiada y meditada 
detenidamente. Si esto sucede, muchos de los errores de interpretación 
profética que existen en la actualidad, perderán su poder. Como líderes 
de la iglesia, debemos mantenernos alerta contra los errores doctrinales 
que pueden descarrilar la fe de nuestros hermanos. 

La segunda parte de este libro se concentra en los eventos 
finales propiamente. En forma condensada, pero sólidamente bíblica, 
se desarrollan las líneas principales de las profecías del tiempo del fin. 


Palabras de gratitud 

Agradecemos a Dios por motivar e inspirar al liderazgo de la 
Greater New York Conference y, de manera especial, al Departamento 
Hispano, por impulsar la Lay Training School, con el objetivo de equipar 
con la verdad de la Palabra a una generación de líderes de iglesias; 
los cuales están comprometidos con la fe y la misión de la Iglesia 
Adventista en la ciudad de Nueva York y otras localidades. ¡Qué el 
Señor bendiga esta noble iniciativa, y reciba honra y gloria con sus 
seguros resultados y esta modesta obra! 
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CAPÍTULO 1 


La profecía bíblica en la 
experiencia 
del pueblo de Dios 


Introducción 

esde aquel fatídico día cuando el pecado entró a este 
mundo, la profecía ha alimentado y fortalecido la fe de los 
hijos de Dios, ha sostenido su esperanza e iluminado el sendero que 
deben seguir aun en los momentos más sombríos. La profecía le ha 
permitido mirar el futuro con optimismo y seguridad. En la opinión 
de Arturo G. Daniells, «El don de profecía es uno de los dones más 
selectos de Dios a la familia humana. En realidad sigue en importancia al 
don supremo del Hijo unigénito y de su Espíritu Santo concedidos a un 

mundo extraviado por el pecado». 
Dada la separación que el pecado causó entre el Creador 
y sus criaturas, el don de profecía llegó a ser el medio escogido por 
el Señor para comunicar su voluntad a sus hijos terrenales. Es por 
medio de este don que la profecía llega a existir. «Si tuvieran un 


1. Arturo G. Daniel, El permanente don de profecía (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericana, 1979), 16. 
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profeta del SEÑOR, yo me manifestaría a él en visión o hablaría con 
él en sueños» (Núm. 12:6).? Asimismo: «Así, nada hará el SEÑOR 
Dios sin revelar su secreto a sus siervos los profetas. Si ruge el león, 
¿quién no temerá? Si habla el SEÑOR Dios, ¿quién no profetizará?» 
(Am. 3:7-8). 

Algunos estudios demuestran que los discursos de los pro- 
fetas incluían mensajes no predictivos como predictivos. Se calcula 
que «las numerosas predicciones divinas... constituyen casi el treinta 
por ciento del AT. Se hallan no solo en los libros de los profetas 
mayores y menores, sino también en el Pentateuco, en los libros 
históricos y en la literatura hímnica y sapiencial».° 

En este capítulo, proveeremos evidencia bíblica que demuestra 
el importante papel que ha desempeñado la profecía en la experiencia 
de los hijos de Dios, tanto en forma individual como colectiva. Para 
los fines de este estudio, haremos referencia solo a las profecías 
consignadas en el libro de Génesis. 


El término «profecía» 

Antes de iniciar, resulta instructivo conocer el significado 
de la palabra profecía; un término que usamos con tanta frecuencia 
en nuestras conversaciones, estudios bíblicos y predicaciones. En el 
AT, el término «profecía» es la traducción de dos vocablos hebreos: 
massá, «profecía», «sentencia»; y nebuah, «predicción» (oral o escrita, 


cf. Neh. 6:12; Esd. 6:14; 2 Cron. 9:29; 15:8).* En el NT, «profecía» es 


2. A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas han sido tomadas de la 
RVA 2015. 


3. Richard M. Davidson, «Interpretación de la profecía del Antiguo Testamento», en 
Entender las Escrituras, ed. George W. Reid, trad. Cantábriga, SC (Buenos Aires, Argentina: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2010), 221. 


4. A. Ropero, «Profecía», en Gran diccionario enciclopédico de la Biblia, ed. Alfonso Ropero 
Berzosa, (Barcelona: CLIE, 2013), 2019. 
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la traducción del sustantivo propheteia y denota tres aspectos básicos: 
a) Capacidad de declarar la voluntad divina; b) la proclamación 
y 3) el oficio profético.? El verbo es próphemi, de pro, «delante, en 
lugar de, en vez de», y phemí, «hablar», de lo cual se desprenden dos 
acepciones: «hablar en lugar de otro» y «hablar de antemano».* El 
primer significado hace referencia al mensaje de los profetas como 
portavoces de Dios; el segundo, destaca el aspecto predictivo de 
muchos de los mensajes de los profetas y escritores inspirados. 

Propheteia se usa en el NT para designar el don (Rom. 12:6; 
1 Cor. 12:10; 13.2) y el ejercicio del don (1 Cor. 13:8; 14:6, 22; 1 
Tes. 5:20; 1 Tim. 1:18; 4:14; etc.),' y hasta el contenido del mensaje 
impartido por el portavoz divino (1 Cor. 14:6, 22). La primera vez 
que el término «profecía» aparece en el NT, es en Mateo 13:14, 
«la profecía de Isaías, que dijo...», lo que demuestra que Dios se 
complace en revelar sus designios a sus profetas (Hab. 3:7). Además, 
propheteia se emplea para hablar del AT como revelación autorizada 
de Dios (Rom. 16:26; 2 Ped. 1:19), y de toda la Escritura inspirada 
(2 Ped. 1:20-21). 

El Comentario bíblico adventista define la profecía como la 
«facultad de hablar con autoridad de parte de Dios, o en el nombre 
de Dios, ya sea para predecir acontecimientos futuros o para declarar 
la voluntad de Dios para el presente (Éxo. 3:10, 14-15: Deut. 18:15, 
18; 2 Sam. 23:2; Mat, 11:9-10; 2 Ped, 1:2T)».* 


5. H. Kramer, «Profecía», en Compendio del diccionario teológico del Nuevo Testamento, ed. 
Alejandro Pimentel, trad. Carlos Alonso Vargas, et al (Grand Rapids, MI: Libros desafío, 
2003), 932. 

6. Ropero, ibid. 

7. «Profetizar, profecía, profético», W. E. Vine, Diccionario expositivo de palabras del antiguo y 
del nuevo testamento exhaustivo (Nashville, TN: Caribe, 1999), 1426. 

8. Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista, trad. Victor E. Ampuero Matta 


(Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1996), 6:766. 
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Dios revela el futuro 

La Biblia muestra en forma contundente que Dios conoce el 
futuro y lo revela por medio de sus siervos escogidos: «Yo anuncio 
lo porvenir desde el principio, y desde la antigúedad lo que aún no 
ha sido hecho. Digo: Mi plan se realizará, y haré todo lo que quiero» 
(Isa. 46:10, cf. 41:26; 42:9). El cumplimiento de la profecía verdadera 
certifica su procedencia divina, desacredita el falso profetismo y 
alienta la fe en el pueblo de Dios. 


«Puedes decir en tu corazón: “¿Cómo discerniremos 
la palabra que el SEÑOR no ha hablado?”. Cuando 
un profeta hable en el nombre del SEÑOR y no se 
cumpla ni acontezca lo que dijo, esa es la palabra que 
el SEÑOR no ha hablado. Con soberbia la habló 
aquel profeta; no tengas temor de él» (Deut. 18:22, 
ef, Jer. 28:9; Eze, 13:6; 33:33). 


El pueblo que confía en su Dios, confía también en sus 
profetas, pues Él les habla por medio de ellos: «¿Crean en el SEÑOR 
su Dios, y estarán seguros! ¡Crean a sus profetas y serán prosperados!» 
(2 Cron. 20:20). Bien expresó el sabio: «Sin profecía el pueblo se 
desenfrena» (Prov. 29:18, RVR 60). 

Finalmente, el lector atento de la Biblia, notará que existen 
profecías abundantes en toda la Escritura, aunque las mismas no 
estén acompañadas por el mismo término (cf. Mat. 24, Mar. 13; 
Luc. 21; 2 Tes. 2:1-12, etc.). Pero, la profecía por excelencia, a la que 
dedicaremos especial atención en este librito, es la del ultimo libro 
de la Biblia: «Bienaventurado el que lee y los que oyen las palabras 
de esta profecía (gr. propheteias), y guardan las cosas escritas en ella, 
porque el tiempo está cerca» (Apo. 1:3, cf. 22:10, 18, 19). 
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La profecía más antigua 

La primera profecía de la Biblia, aparece en el conocido 
pasaje de Génesis 3:15. El contenido de este texto ha sido conocido 
como un protoevangelio, porque contiene la primera promesa de un 
Redentor.” El Mesías enfrentaría a Satanás, la «serpiente antigua» 
(Apo. 12:9), lo derrotaría y triunfaría sobre las fuerzas del mal. Esta 
profecía es, a su vez, la más extensa de toda la Escritura. Dentro de sus 
límites están incluidas todas las demás predicciones de la Biblia, incluyendo 
aquellas que están delimitadas por períodos proféticos, tales como: 
3 Y, tiempos (Dan. 7:25; 12:7; Apo. 12:14), los 2.300 días/años 
(Dan. 8:14), 1.290 días/años (Dan. 12:11), los 1.335 días/años (Dan. 
12:12), y los 1.000 años (Apo. 20:1-10).*% 

Iniciando en los días de nuestros primeros padres, Adán 
y Eva, la profecía de Génesis 3:15 se extiende hasta el mismo fin 
de nuestra era. Aunque la batalla decisiva se peleó en la cruz (cf. 
Col. 2:14-17), y el poder de Satanás fue «destruido» (Heb. 2:14, lit. 
«anulado»), o «reducido a la impotencia» (NBJ),"' el reino del mal 


9. Ernesto Trenchard y José Martínez, El libro de Génesis (Grand Rapids, MI: Portavoz, 
1998), 100. 


10. Los 1.260 días y los 42 meses de Apocalipsis 11:2-3; 12:6 y 13:5 no fueron incluidos 
en esta lista porque son una referencia al mismo período de «tiempo, tiempos y medio 
tiempo» (o 3 1⁄2 tiempos). Este tiempo profético es mencionado por Daniel, pero Juan lo 
presenta bajo diferentes designaciones. Véase a Héctor A. Delgado, Una mirada al futuro 
como está revelado en Apocalipsis 12 y 13, 2da. ed. (Charleston, SC: Createspace, 2012), 63-74. 

Los interesados en un comentario extenso sobre estos períodos proféticos, pueden 
consultar a: William H. Shea, «Las profecías cronológicas de Daniel 12 y Apocalipsis 
12-13», en ed. Frank B. Holbrook ed., Simposio sobre el Apocalipsis, trad. Cantábriga, SC 
[Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2010], 1:387-425). 


11. «El verbo destruir, no equivale a eliminar en el sentido de hacer desaparecer, sino 
de quitar los medios con que se mantenía e incluso impedir que vuelva a alcanzarlos. En ese 
sentido equivale a reducir a la impotencia, a quien tenía el dominio de la muerte, esto es al 


diablo» (Samuel Pérez Millos, Comentario exegético al Nuevo Testamento: Hebreos (Barcelona: 
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continuó existiendo. Por eso, Pablo profetizó que «Dios aplastará 
muy pronto a Satanás bajo vuestros pies» (Rom. 16:20); uniendo así 
nuestro triunfo al triunfo final de Cristo, algo que se infiere en la 
declaración: «Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu simiente 
y la simiente suya» (cf. Apo. 12:11). La profecía de Génesis 3 
alcanzará su pleno cumplimiento cuando al final del milenio, Satanás 
y el pecado sean destruidos en el lago de fuego y lo santos posean el 
reino eterno (Apo. 20:9-10; 22:3-5, cf. Dan. 7:22, 27). 


La profecía del diluvio universal 

La segunda profecía que podemos referir en la historia 
temprana de la descendencia fiel, es la que fue dada por Noé, el 
«heraldo de justicia» (2 Ped. 2:5), referente al diluvio. «Entonces el 
Señor dijo: No contenderá mi Espíritu para siempre con el hombre, 
porque ciertamente él es carne. Serán, pues, sus días ciento veinte 
años» (Gén. 6:3, LBA). Esta es la primera profecía de tiempo que 
encontramos en la Biblia. Esta profecía proveyó, tanto a los impíos 
como a los fieles, el tiempo necesario para hacer los preparativos 
necesarios pata el primer gran «día de Jehová». 


Profecía de la esclavitud en Egipto 

La segunda profecía de tiempo que encontramos en el libro de 
Génesis, fue dada al patriarca Abraham. Dios prometió entregarle a 
él y a su descendencia la tierra de Canaán en herencia perpetua (Gén. 


CLIE, 2009], 140. Cursivas en el original). 


12. Comentando a Génesis 3:15, Elena G. de White expresó: «La primera indicación que 
el hombre tuvo acerca de su redención la oyó en la sentencia pronunciada contra Satanás; 
en el huerto... Esta sentencia, pronunciada en presencia de nuestros primeros padres, fue 
una promesa pata ellos. Mientras predecía la lucha entre el hombre y Satanás, declaraba 
que el poder del gran adversario sería finalmente destruido... Aunque habrían de padecer 
por efecto del poder de su gran enemigo, podrían esperar una victoria final» (Historia de los 
patriarcas y profetas [Boise, ID: Publicaciones Interamericana, 1955], 51). 
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12:7; 13:14-17). Esto implicaba que, por más años que Abraham 
viviera, los planes de Dios trascenderían su existencia terrenal. Por 
ello, Dios reveló a su siervo, que de hecho es llamado «profeta» (heb. 
nabí ) por El mismo (Gén. 20:7), que se uniría a sus padres en el 
descanso de la muerte (Gén. 15:15), hasta que en la consumación de 
los tiempos, todos juntos heredaran la Canaán celestial (Heb. 11:39- 
40). Que a Abraham le fue concedido el don de profecía, se evidencia 
en el hecho de que la palabra de Dios «vino» a él «en visión» (Gén. 
15:1, cf 14181), 

En el contexto del anuncio de su futura muerte, Dios le dio 
a su siervo la profecía que hemos referido: 


Ten por cierto que tus descendientes serán forasteros 
en una tierra que no será suya, y los esclavizarán y 
los oprimirán cuatrocientos años. Pero yo también 
juzgaré a la nación a la cual servirán, y después de 
esto saldrán con grandes riquezas. Pero tú irás a tus 
padres en paz y serás sepultado en buena vejez. En 
la cuarta generación volverán acá, pues hasta ahora 
no ha llegado al colmo la maldad de los amorteos 
(Gén. 15:13-16). 


Respecto al cumplimiento exacto de esta profecía, Moisés 
nos dice: «... en el mismo día salieron de la tierra de Egipto todos 
los escuadrones del SEÑOR» (Exo. 12:40-41, cf. Gál. 3:17). Desde 
el mismo principio, Dios ha utilizado la profecía para alentar la 
esperanza e iluminar el futuro de sus hijos. 

Dios sabía, aunque su pueblo no lo entendiera de esa manera, 
que la restauración de todas las cosas, tomaría un extenso tiempo y que 
los principios envueltos en la rebelión de Satanás, serían esclarecidos y 
resueltos en forma satisfactoria solo después que el Plan dela Redención 
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fuera revelado más plenamente en el transcurso de la historia de la 
salvación; por eso, Dios proveyó comunicación y conducción a su 
pueblo por medio del don de profecía. De esta manera, por necesidad 
lógica, empiezan a aparecer las profecías de tiempo. Ellas guiarían la 
vida de los hijos de Dios; y en su cumplimiento, conectaría su fe en 
una misma experiencia espiritual (cf. Heb. 6:12-18). 

Esto se hace patente en el siguiente evento: cuando el 
Ángel de Jehová apareció a Moisés en el monte Horeb, sus primeras 
palabras fueron: «Yo soy el Dios de tus padres: el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac y el Dios de Jacob» (Éxo. 3:6b), conectando así su 
identidad nacional con la de sus antepasados. Acto seguido, expresó 
la razón de su «descenso» a la tierra: «Yo he descendido para librarlos 
de la mano de los egipcios y para sacarlos de aquella tierra... al lugar 
de los cananeos, heteos, amorteos, ferezeos, heveos y jebuseos» (vv. 
7-8). Estas evocan los pasajes de Génesis 12:6; 13:14-15; 15:13-16. 

El impresionante poder de la profecía para sostener la fe los 
creyentes, se muestra claramente en el pedio de José a sus hermanos 
en el lecho de su muerte: 


José dijo a sus hermanos: —Yo voy a morir, pero 
Dios ciertamente los visitará con su favor y los hará 
subir de esta tierra a la tierra que juró dar a Abraham, 
a Isaac y a Jacob. Entonces José hizo jurar a los hijos 
de Israel, diciendo: —Ciertamente Dios vendrá en 
su ayuda; entonces ustedes harán llevar de aquí mis 
restos (Gén. 50:24-26, cf. Heb. 11:22). 


Volviendo al patriarca Abraham, cabe decir que, según el 
libro de los Hebreos, sus expectativas escatológicas eran muy amplias, 
pues no solo recibió la promesa divina de la vida futura junto a una 
incontable descendencia, sino que pudo tener una revelación de la 
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Nueva Jerusalén, pues él «esperaba [morar en] la ciudad que tiene 
cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios» (Heb. 11:10). Más 
aun, esa misma esperanza era compartida por todos los fieles: 


Conforme a su fe murieron todos estos sin haber 
recibido el cumplimiento de las promesas. Más bien, 
las miraron de lejos y las saludaron, y confesaron que 
eran extranjeros y peregrinos en la tierra. Los que 
así hablan, claramente dan a entender que buscan 
otra patria. Pues si de veras se acordaran de la tierra 
de donde salieron tendrían oportunidad de regresar. 
Pero ellos anhelaban una patria superior; es decir, la 
celestial. Por eso Dios no se avergúenza de llamarse 
el Dios de ellos, porque les ha preparado una ciudad 
(Heb. 11:13-16). 


Semejante expectativa escatológica, solo es superada por la 
luz abundante que tiene el pueblo de Dios en la actualidad, gracias a 
las grandes revelaciones del Apocalipsis (cf. Apo. 21-22). 


Los sueños proféticos de José 

Cuando el pueblo de Dios era aún una pequeña familia, Dios 
iluminó su futuro por medio de dos sueños proféticos dados al joven 
José (Gén. 37:5-11). Aunque al principio el contenido de los sueños 
no fue comprendido, a su tiempo, su padre y sus hermanos pudieron 
ver el cumplimiento de aquellas revelaciones (Gén. 49-50). 


Las profecías mesiánicas 

El libro de Génesis porta la esperanza mesiánica. Como ya 
vimos más arriba, la primera promesa mesiánica fue dada a nuestros 
primeros padres, como era de esperarse. Pero existen otros pasajes 
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en el mismo libro que apuntaban hacia la venida del Redentor 
prometido. «¿De dónde viene la idea de un Mesías»», pregunta David 
P. Gullón. «Solo podemos contestar esta pregunta con una mirada a 
las promesas tempranas registradas en los documentos hebreos más 
antiguos, y creo que el comienzo de las profecías mesiánicas... se 
encuentran en el libro de Génesis». 

La base de la esperanza en un Mesías rey venidero, queda 
establecida, aparte de Génesis 3:15, en los dos siguientes hechos: 
1) Dios prometió a Abraham que de él saldrían reyes (Gén. 17:6, 
16; 35:11), y 2) Jacob predijo que el cetro sería preservado en Judá 
(Gén. 49:10). En el mismo Pentateuco está la profecía de Balaam: 
«Una estrella [que] saldrá de Jacob, se levantará un cetro de Israel» 
(Núm. 24:17). También, encontramos en el libro de Deuteronomio, 
el hecho de que, cuando ellos desearan tener un rey, debían poner a 
quien Dios escogiera (Deut. 17:14-20)."* 


Más allá del Génesis... 

Cuando miramos la historia del pueblo de Dios como está 
registrada en las Sagradas Escrituras, notamos que ha sido guiada 
y moldeada por la profecía bíblica. En medio de la desesperanza 
nacional, cuando se hizo obvio que Israel no cumpliría el propósito 
divino, los profetas señalaron hacia la venida del Rey Justo, al nuevo 
David, Jesucristo (Isa. 9:1-2, 6-7; 11:1-9; 32:1-4; Jer. 23:5; Zac. 9:9; 
Miq. 5:2; Hag, 2:7-9; Mal. 3:1-4). 

El mismo Cristo inició su ministerio empuñando la 
palabra profética: «El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se 
ha acercado. ¡Arrepiéntanse y crean en el evangelio!» (Mar. 1:15); 


13. David P. Gullón, «El Mesías en el Pentateuco: la esperanza mesiánica en el libro de 
Génesis», en Volviendo a los orígenes. Entendiendo el Pentateuco, ed. Merling Alomía, et al. 
(Lima: Ediciones Theologika, 2006), 449. 


14. Ibíd., 454. 
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una clara referencia a la profecía de Daniel 9:24-27. Los mismos 
apóstoles, bajo el impulso del Espíritu Santo, identificaron las 
señales que ocurrían bajo su ministerio como el cumplimiento de las 
antiguas profecías (cf. Hech. 2:16-21). 

Y, ¿qué decir del Gran Despertar Adventista del siglo XIX? 
Sin duda, fue la segura palabra profética que inspiró su surgimiento y 
le dio el impulso que lo convirtió en uno los mayores reavivamientos 
religiosos de todos los tiempos. «Hasta dos mil trescientas tardes y 
mañanas; luego el santuario será purificado» (Dan. 8:14, RVA 95), 
fueron las palabras que corrían por las venas de aquel gran despertar. 

De este gran despertar, surgió la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. Apocalipsis representa su obra por medio del símbolo 
de tres ángeles que surcan el cielo con el Evangelio eterno, el 
llamado a la adoración del Creador, el mensaje de la hora del juicio 
y la advertencia final contra la marca de la bestia, la verdad de los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús (Apoc. 14:6-12). Bien expresó 
el apóstol: «También tenemos la palabra profética que es aún más 
firme. Ustedes hacen bien en estar atentos a ella como a una antorcha 
que alumbra en lugar oscuro [lit. «lugar miserable», «sucio»], hasta 
que aclare el día y el lucero de la mañana se levante en su corazón» 
(2 Ped, 1:19). 


Conclusión 

La profecía bíblica fue, desde el mismo principio de la entra- 
da del pecado a este mundo, un medio a través del cual el Señor dio 
conducción y esperanza a sus hijos. La profecía es, para los hijos de 
Dios, una fuente de consuelo y conducción en medio de las tinieblas 
de este mundo. 
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Preguntas v reflexiones 


1. ¿Qué significa la palabra «profecía»? 


2. ¿Cuál es el don que hace posible la profecía? 


3. Explica cuál es la profecía más antigua y extensa, y dentro 
de la cual, se encuentran contenidas todas las demás profecías de 
la Biblia: 


4. Escribe las dos profecías de tiempo que aparecen en el 
libro de Génesis: 


5. Describe con tus propias palabras cómo la profecía ha 
guiado al pueblo de Dios en su peregrinar en la tierra, al mismo 
Jesús en su ministerio y, en tiempos recientes, al movimiento 
adventista. 


6. Habla a un familiar o amigo sobre lo aprendido en este 
capítulo (mínimo 15 minutos): 
a. Nombre: 


b. Tiempo de la conversación: 
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CAPÍTULO 2 


Profecía clásica y profecía 
apocalíptica 


Introducción 
as interpretaciones erróneas de las profecías que proli- 
feran hoy en día, tienen su origen en el desconocimiento 
de ciertos principios subyacentes a la naturaleza de la profecía 
bíblica. Uno de los errores más comunes de algunos predicadores 
en la actualidad, es la propuesta de cumplimientos múltiples o 
reiterados de ciertas profecías apocalípticas.' Como lo revela el 
título de este capítulo, existe más de un tipo de profecía predictiva 
en la Biblia y cada una de ellas demanda un acercamiento diferente. 


1. Algunos ejemplos fueron provistos en la introducción de este libro, nota 1. Sobre los 
errores de interpretación de las profecías apocalípticas, Kenneth A. Strand observa: «Las 
confusiones tan endémicas en la mayoría de los comentarios, sea cual sea su postura 
interpretativa particular, tiene su raíz en la ességesis —es decir, inyectar en el texto algo 
que no está en él—, en vez de proceder de la base de la sana exégesis —extraer del texto 
lo que está en é>» («Principios fundacionales de interpretación», en Frank B. Holbrook 
ed., Simposio sobre el Apocalipsis, trad. Cantábriga, SC [Miami, FL: Asociación Publicadora 
Interamericana, 2010], 1:8. Cursivas en el original). 
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Errores fundamentales 

He dedicado cierto tiempo a escuchar y mirar algunas predi- 
caciones de ciertos pastores o conferencistas, y en todos ellos he 
notado un patrón similar. 1) El fundamento bíblico provisto no 
está basado en una exégesis responsable del texto bíblico, sino en una 
acumulación de citas (o texto prueba), que luego son utilizadas para 
dar apoyo a ideas que no han sido probadas con el texto mismo. 2) 
Algunas enseñanzas son presentadas a partir de ciertas citas de los 
escritos de Elena de White, y luego se trata de acomodar la evidencia 
bíblica a dichas citas. De esa manera, se da la impresión de que la 
Biblia no se interpreta a sí misma, sino que los escritos de la señora 
White determinan el significado del texto bíblico. Si bien creemos 
que los escritos del Espíritu de Profecía son una fuente autorizada 
que debe ser tomada en cuenta,” nuestras conclusiones de la verdad 
deben estar fundamentadas en un «así está escrito», algo que la 
misma White aconsejó con bastante frecuencia.’ 


2. Nuestra creencia respecto al don de profecía, expresa lo siguiente: «Uno de los dones 
del Espíritu Santo es el de profecía. Este don es una señal identificadora de la iglesia 
remanente y se manifestó en el ministerio de Elena G. de White. Como mensajera del 
Señor, sus escritos son una permanente y autorizada fuente de verdad que proporciona consuelo, 
dirección, instrucción y corrección a la iglesia. Ellos también establecen con claridad que /a 
Biblia es la norma por la cual debe ser probada toda enseñanza y toda experiencia (Joel 2:28, 
29; Hech. 2:14-21; Heb. 1:1-3; Apoc. 12:17; 19:10)» (Creencias de los Adventistas el Séptimo 
Día, trads. Armando Collins y Miguel A. Valdivia [Buenos Aires: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 2007], 246. Cursivas añadidas). 


3. Respecto a este asunto, Elena G. de White es muy clara: «Las Santas Escrituras deben 
ser aceptadas como dotadas de autoridad absoluta y como revelación infalible de su 
voluntad. Constituyen la regla del carácter; nos revelan doctrinas, y son la piedra de toque de la 
experiencia religiosa [se cita 2 Tim. 3:16-17]» (El conflicto de los siglos [Mountain View, CA: 
Asociación Publicadora Interamericana, 1962], 9. Cursivas añadidas). 

«El Espíritu no fue dado —ni puede jamás ser otorgado— pata invalidar la Biblia; 
pues las Escrituras declaran explícitamente que la Palabra de Dios es la regla por la cual toda 
enseñanza y toda manifestación religiosa debe ser probada [se cita 1 Jn. 4:5 e Isa. 8:20)» (Ibid., 
9-10. Cursivas añadidas). 
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Peculiaridades de las profecías del AT 

El AT contiene profecías que causan ciertas inquietudes en 
los estudiantes de la Biblia. ¿Por qué Isaías, al describir la tierra nueva, 
expresó que aun existirá la muerte?* ¿Por qué Ezequiel profetizó la 
construcción de un templo magnífico después del regreso de los 
israelitas del exilio babilónico y nunca se cumplió?” ¿Por qué la 


4. El pasaje dice: «Porque he aquí que yo creo cielos nuevos y tierra nueva. No habrá 
más memoria de las cosas primeras, ni vendrán más al pensamiento... Yo me gozaré por 
Jerusalén y me regocijaré por mi pueblo. Nunca más se oirá en ella la voz del llanto ni la 
voz del clamor. No habrá allí más bebés que vivan pocos días ni viejos que no completen 
sus días. Porque el más joven morirá a los cien años, y el que no llegue a los cien años 
será considerado maldito. Edificarán casas y las habitarán; plantarán viñas y comerán de 
su fruto» (Isa. 65:17, 19-21, cf. vv. 22-25). 

La realidad es que esta profecía «describe los cielos nuevos y la tierra nueva que 
habrían existido si el pueblo de Israel hubiera hecho caso a los mensajes de los profetas 
y hubiera cumplido el propósito divino después que volvió del cautiverio» (Francis D. 
Nichol, ed. Comentario bíblico adventista, trad. Enrique Ampuero Matta [Buenos Aires, 
Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1995], 4:369). Véase también Jon 
K. Paulien, «¿Habrá muerte en la Tierra Nueva?», Textos bíblicos controversiales, Gerhard 
Pfandl ed., trads. Aecio Cairus y Néstor Alberto (Miami, FL: APIA—México, D.E: Gema 
Editores, 2013), 212-214. 


5. Cabe decir que muchos intérpretes futuristas esperan la reconstrucción física del 
Templo de Ezequiel descrito en los capítulos 40-48, durante el reino milenial aquí en 
la tierra (véase a Eugenia Danyans, Conociendo a Jesús en el Antigno Testamento. Cristología y 
tipología bíblica [Barcelona: CLIE, 2008), 306-311). 

Tanto la profecía de Isaías como la de Ezequiel, describen al estado de gloria 
nacional que Israel habría disfrutado después del cautiverio babilónico, si hubiese 
cumplido los propósitos divinos; pero al no hacerlo, estas predicciones no se cumplieron. 
Estas profecías eran, como otras tantas del AT, condicionales. El Apocalipsis refunde el 
lenguaje de estas profecías para describir las glorias del mundo venidero donde habrá: un 
cielo nuevo y una tierra nueva donde la muerte ya no existirá (contrario a la que describe 
Isaías), un verdadero Templo-ciudad, la Nueva Jerusalén, el verdadero árbol de la vida y 
un tío de aguas cristalina que fluye del trono de Dios; y, diferente a la visión del Templo 
de Ezequiel, la presencia gloriosa de Dios estará con su pueblo en forma permanente 
(Apo. 21-22). 
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gran batalla de los capítulos 38 y 39 de Ezequiel nunca tuvo lugar?” 
¿Cómo debemos interpretar el lenguaje profético de muchos pasajes 
del AT que parecen hablar del fin del mundo, pero que, en realidad, 
describían un día de juicio histórico para el pueblo de Israel? En este 
capítulo, ofreceremos brevemente algunas claves para comprender la 
naturaleza de la profecía bíblica. 


Dos tipos de profecías en la Biblia 

Existen dos géneros: la profecía clásica, llamada también 
«profecía clásica», y la profecía apocalíptica. Ante esta realidad, 
el lector debe tener presente que «Tanto la profecía clásica como 
la apocalíptica conllevan reglas hermenéuticas de interpretación 
específicas que surgen de un examen de la evidencia bíblica».” Las 
siguientes tablas? y los comentarios que hemos hecho de cada una de 


6. Referente a esta batalla, podemos decir: esta profecía hace referencia a un peligro 
potencial que amenazaría la estabilidad nacional de Israel después de su restauración 
al regresar del cautiverio babilónico (Eze. 37-38). Gog, «príncipe soberano de Mesec y 
Tubal», reuniría un innumerable ejército para guerrear contra la nación escogida (38:4- 
6, 9, 15). Pero, Dios pelearía por su pueblo, haría caer sobre el enemigo una «lluvia 
impetuosa y piedras de granizo, fuego y azufre» (v. 32, cf. 39:6). Esta profecía tampoco se 
cumplió; Israel nunca alcanzó el estado de prosperidad profetizado y, por lo tanto, nunca 
fue objeto de semejante amenaza después del exilio. 

El libro de Apocalipsis retoma el nombre de Gog y Magog para representar a las 
fuerzas del mal liderada por Satanás; y similar a la profecía de Ezequiel, estas fuerzas 
serán destruidas con un impetuoso fuego que caerá del cielo (cf. Apo. 20:7-10). Lo que 
sigue a esta ola de devastación global, serán los cielos nuevos y la tierra nueva descrita en 
los capítulos 21-22 del libro de Apocalipsis. 

Véase Jirí Moskala, «¿Quiénes son Gog y Magog en las profecías», en Textos bíblicos 
controversiales, 224-226. 


7. Richard M. Davidson, «Interpretación de la profecía del Antiguo Testamento», en 
Entender las Escrituras, ed. George W. Reid, trad. Cantábriga, SC (Buenos Aires: Asociación 
Casa Editora Sudamericana, 2010), 222. 


8. Estas tablas comparativas conforman una sola en el artículo de Davidson, ibid., 222- 
223. La hemos divido para proveer comentarios explicativos a los lectores. 
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ellas, nos ayudarán a entendedor mejor este fenómeno. 


Profecía clásica Profecía apocalíptica 


1. Interés fundamental: local/ | 1. Interés fundamental: 
nacional, contemporáneo. panorámica universal de la 
historia, con énfasis en el 
tiempo del fin. 


En la profecía clásica, el profeta proclama su mensaje al 
pueblo del pacto, y procura por su medio, lograr una reforma en la 
conducta de las autoridades civiles, religiosas y en el pueblo; llama al 
arrepentimiento y advierte del juicio divino en caso de no escuchar 
su mensaje. «Diles: ¡Vivo yo, que no quiero la muerte del impío, sino 
que el impío se aparte de su camino y vival, dice el SEÑOR Dios. 
¡Apártense, apártense de sus malos caminos! ¿Por qué morirán, oh 
casa de Israel?» (Ez. 33:11). Aunque algunos mensajes fueron dados 
para advertir a otras naciones (cf. Isa. 13-24; Jer. 25:15-33; caps. 46- 
51) sobre el juicio divino, el centro de las predicciones proféticas es 
el pueblo del pacto. De manera que, en estos mensajes, el foco es el 
pueblo de Dios en el contexto de alguna situación regional en los 
días del profeta. 

En la profecía apocalíptica se enfatiza la proclamación del 
evangelio (Apo. 10:11 14:6-7), pero el foco del mensaje profético 
es toda la tierra, sin distinción ética. Abunda en el Apocalipsis el 
lenguaje universal, tanto en la adoración a Dios como en la falsa 
adoración que rinden los habitantes de la tierra al dragón y a la bestia. 
Note los siguientes ejemplos: 


Y oí a toda criatura que está en el cielo y sobre la tierra 
y debajo de la tierra y en el mar, y a todas las cosas 
que hay en ellos, diciendo: «Al que está sentado en 
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el trono y al Cordero sean la bendición y la honta y 
la gloria y el poder por los siglos de los siglos» (v. 13, 
cursivas añadidas). 


Y toda la tierra se maravilló en pos de la bestia, y 
adoraron al dragón porque le había dado autoridad a 
la bestia, y adoraron a la bestia diciendo: «¿Quién es 
semejante a la bestia, y quién puede combatir contra 
ellar»... Y le adoraran todos los habitantes sobre la 
tierra, cuyos nombres no están inscritos en el libro 
de la vida del Cordero, quien fue inmolado desde 
la fundación del mundo (Apo. 13:3-4, 8, cursivas 


añadidas). 


El profeta sabe que vive en un mundo polarizado, y el género 
apocalíptico le permite expresar en términos absolutos el contraste 
entre los dos tipos de adoración que delimitan a las criaturas de Dios. 
Sin embargo, el pasaje de Apocalipsis 5 presenta en forma proléptica 
(anticipada) el momento cuando toda la creación volverá a estar 
en plena armonía con el Creador, y cuando el pecado y su autor 
habrán desaparecido para siempre. En el Apocalipsis, la historia de 
la salvación se dirige hacia la meta final: el establecimiento del reino 
eterno de Dios (cf. Apo. 10:7; 11:15). 


2. Escatología: dentro de la 2. Escatología: proviene de 
historia (nacional, geopolítica, | fuera de la historia (final, 


étnica). universal). 


Este punto es similar al anterior. La profecía clásica surge 
en el contexto de la vida de la comunidad del pacto; está limitada 
geográficamente al lugar donde está establecida o a sus alrededores. 
Así, expresiones de juicio tales como: «El fin! ¡El fin viene sobre 
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los cuatro extremos de la tierra)»; «¡El fin viene! ¡Viene el fin! ¡Se ha 
suscitado contra til ¡He aquí que viene!» (Ez. 7:2-3, 6); o «La mañana 
viene contra ti, morador de la tierra» (v. 7, RVA 95), no hacen 
referencia al fin de esta era, sino al juicio divino contra la «tierra de 
Israel; por mano, en ese contexto, del Imperio Neo-babilónico (v. 1, 
cf. vv. 21 y 26). 

Otro caso es el de la profecía de Jeremías del capítulo 4, 
donde leemos que la tierra, «estaba sin orden y vacía» y en los 
cielos no había luz; las montañas temblaban; «todas las colinas se 
estremecíam». En este escenario de devastación, el profeta no vio 
ningún hombre y «todas las aves del cielo habían huido». La tierra 
fértil se convirtió en «un desierto»; y «todas sus ciudades» fueron 
«devastadas ante la presencia del SEÑOR, ante el ardor de su ira» 
(vv. 24-26, 28, cf. vv. 19-20). 

Parecería que esta profecía describe el fin de la civilización 
humana; pero en realidad, está describiendo la destrucción que 
vendrá sobre «todo hombre de Judá» por causa de su rebelión contra 
Dios (vv. 1-3, 5, 11, 16, 31). Jeremías está describiendo la invasión 
babilónica.? 

La profecía clásica puede trascender las fronteras de Israel, 
alcanzando a los reinos paganos vecinos (cf. Isa. 13-24; Jer. 46-51). 
El hecho es que «Las naciones del mundo son todas parte de una 
familia (Gén. 10), y Dios desea su bienestar y su salvación». En las 
promesas dadas a Abraham, leemos: «Y en ti serán benditas todas las 
familias de la tierra» (Gén. 12:3). 

En la profecía apocalíptica, el elemento escatológico está 
estructurado en el marco de las revelaciones que recibe el profeta 
por mediación de un ángel: 


9. Más adelante, en este capítulo, explicaremos porqué este tipo de profecía es dado en 
un lenguaje que parece trascender el tiempo del profeta. 


10. Ibíd., 229. 
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«La revelación de Jesucristo, que Dios le dio para mostrar 
a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; 
y que dio a conocer enviándola por medio de su ángel a su 
siervo Juan, quien ha dado testimonio de la palabra 
de Dios y del testimonio de Jesucristo, de todo lo 
que ha visto» (Apo. 1:1-3, cursivas añadidas). 


Aunque en la Apocalíptica biblica," el tiempo de la consu- 
mación de todas las cosas «está cerca», y el fin viene «pronto» (Apo. 
1:3b; 22:6-7, 12, 20), realmente media un extenso tiempo hasta el 
cumplimiento final de sus predicciones. El «pronto» se debe a la 
naturaleza de la revelación y al impacto de las visiones en el profeta. 
El velo que separa este mundo del venidero, es retirado; y el vidente 
puede ver una rápida sucesión de escenas, que describen un espectro 
amplio de la historia de la salvación y el gran conflicto entre la verdad 
y el error; entre el Príncipe de la luz y el príncipe de las tinieblas. 

De hecho, el término «revelación» (gt. apokálmpsis, Apo. 1:1a 
denota el quitamiento de un velo para mostrar lo que estaba oculto.'? 
En este sentido, los eventos apocalípticos están fuera de la historia 


11. Aparte de la literatura apocalíptica que encontramos en la Biblia, existen también 
algunas obras apócrifas denominadas «apocalíptica». Aunque la lista está en discusión, 
entre estos libros generalmente se encuentran: 2 Esdras (conservado en latín solamente); 
1 Enoc (una compilación de cinco libros apocalípticos de diversas fechas); 2 Enoc 
(llamado también «Enoc eslavo»); La Asunción de Moisés (conservado incompleto); 2 
Baruc; 3 Baruc (llamado también «Apocalipsis griego de Baruc»); Libros de los Jubileos; 
y, Testamento de Abrahán. Existen fragmentos apocalípticos también en el libro 
Testamento de los 12 Patriarcas y en textos de Qumram. 

Los interesados, pueden consultar las obras de: Alejandro Diez Macho, Apócrifos del 
Antiguo Testamento, vols. 1-7 (Madrid: Ediciones cristiandad, 1984). 


12, Héctor A. Delgado, Apocalipsis y sus fascinantes revelaciones, obra completa (Charleston, 
SC: Createspace, 2013), 13. 
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del tiempo del profeta, pues él está recibiendo una revelación de lo 
porvenir, desde sus días y hasta el fin mismo del tiempo. 


3. Algunos contrastes 3. Contrastes llamativos 
(dualismo): 

- Temporal (esta era/la era 
futura) 

- Espacial (terrenal/celestial) 
- Ético (los justos/los 
malvados) 


El dualismo es recurrente en la profecía apocalíptica. Tene- 
mos eventos celestiales que ocurren en forma paralela a los eventos 
terrenales (Apo. 8:1-3). El mundo está bajo el control del maligno; pero 
en el cielo, Dios reina supremo (Apo. 4-5, 12). Solo un remanente fiel es 
el que media entre los dos poderes (Apo. 12:17; 14:12). También, existe 
una interrelación estrecha entre los eventos celestiales y terrenales; los 
mensajeros celestiales actúan en la tierra y cumplen la voluntad divina 
afectando así a la humanidad y a la proclamación del Evangelio (Apo. 
10). De hecho, el pueblo remanente que proclama las buenas nuevas 
de salvación, es representado por tres ángeles que surcan el cielo 
(Apo. 14:6-12). Al final, lo celestial y lo humano se funden en una 
relación eterna, llena de armonía y gloria indescriptible (Apo. 21:1-7; 
22:1-5). ¡El trono mismo de Dios estará con la humanidad! (22:3). 

Dentro del dualismo de la apocalíptica, podemos incluir los 
contrastes temáticos del libro. Leemos de la mujer pura, vestida de 
sol (Apo. 12:1); y su contraparte: la mujer impura, vestida de ropas 
lujosas (cap. 17). Leemos de la ciudad celestial, la Nueva Jerusalén 
(3:12; 21:3, 10, etc.); y su contraparte terrenal, la gran Babilonia, 
que reina sobre los reyes de la tierra (17:18). Tres ángeles llevan el 
evangelio a todo el mundo habitado (14:6-12), pero leemos de «tres 
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espíritus inmundos a manera de ranas», que van a los reyes de la 
tierra para congregarlos para la batalla del día final (16:12-13). Los 
fieles portan el sello de Dios (7:1-8), mientras que los impíos, la 
marca de la bestia (13:11-17). Al final, el presente mundo de maldad, 
será superado por el futuro mundo de gloría que Dios establecerá 
(Apo. 21 y 22). 

Aunque algunos pasajes proféticos clásicos pueden diferen- 
ciar entre el justo y el impío (cf. Eze. 45:9-10; Mig. 2:1-3. Isa. 25:4, 
etc.), la apocalíptica proyecta un contraste absoluto entre los justos e 
injustos. Por ejemplo, «los que guardan los mandamientos de Dios» 
(Apo. 12:17; 14:12) son contrapuestos con los «moradores de la 
tierra», los que adoran a la bestia y a su imagen (Apoc. 6:10; 8:13; 
11:10 [dos veces]; 13:8, 14 [dos veces]; 14:6; 17:8). Estos dos grupos 
son irreconciliables. 


4. Simbolismo limitado e 4. Simbolismo profuso y 
imaginería realista. complejo. 


La profecía clásica puede contener figuras y metáforas 
abundantes para comunicar el mensaje divino, pero su uso es 
limitado en comparación con la profecía apocalíptica. Es bueno 
destacar que existen porciones «apocalípticas» dentro de algunos 
escritos proféticos, como el caso de Isaías 24-27, llamado el pequeño 
Apocalipsis." El lenguaje de estas porciones proféticas, es similar 
al utilizado en el libro de Daniel y el Apocalipsis. En esta sección, 
similar al Apocalipsis, las fuerzas del caos son representadas por 
el «Leviatán, serpiente huidiza, a Leviatán, serpiente tortuosa», el 
«dragón que vive en el mar» (Isa. 27:1, LBA cf. 26:21; Eze. 29:3). 


13. Véase Ross E. Price, «Isaías», en Comentario bíblico Bacon, ed. W.T. Purkiser (Leneza, 
KA: Casa Nazarena de Publicaciones, 2010), 4:76. 
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En el Salmo 74:13-14, se habla de «las cabezas del Leviatán» (cf. 
Apo. 12:3), 

En el libro de Joel, encontramos la descripción de un juicio 
divino contra el pueblo de Judá por medio de una devastación, que 
vendrá provocada por una plaga de langosta, descrita figuradamente 
como un «un pueblo fuerte e innumerable» que poseen «dientes 
como dientes de león y sus muelas, muelas de león» (Joel 1:4, 6, RVA 
95, cf. 2:4-5, 7). Ese evento de destrucción sería «el día del SEÑOR» 
para la nación rebelde (v. 15). 

En el capítulo 2, ese día es llamado «¡Día de tinieblas y de 
oscuridad, día de nublado y de densa neblina! Como negrura que se 
despliega sobre las montañas es un ejército grande y fuerte. ¡Nunca 
antes ha subido algo semejante ni después de ello ocurrirá por años, 
de generación en generación! Delante consume el fuego, y detrás 
abrasa la llama» (vv. 2-3). La fertilidad de la tierra de Palestina se 
describe metafóricamente como «el jardín del Edén», pero a causa de 
devastación, la tierra quedaría «como desierto desolado» (v. 3b). 

La profecía apocalíptica también usa las langostas, pero 
en forma simbólica, para describir un juicio divino contra un 
poder opresor. La descripción es hecha en un lenguaje «profuso y 
complejo». 


«Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo 
como el humo de un gran horno; y fue oscurecido 
el sol y también el aire por el humo del pozo. Y del 
humo salieron langostas sobre la tierra, y les fue 
dado poder como tienen poder los escorpiones de 
la tierra... El aspecto de las langostas era semejante a 
caballos equipados para la guerra. Sobre sus cabezas 
tenían como coronas, semejantes al oro, y sus catas 
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eran como caras de hombres. Tenían cabello como 
cabello de mujeres, y sus dientes eran como dientes 
de leones. Tenían corazas como corazas de hierro. 
El estruendo de sus alas era como el ruido de carros 
que con muchos caballos corren a la batalla. Tienen 
colas semejantes a las de los escorpiones, y aguijones. 
Y en sus colas está su poder para hacer daño a los 
hombres durante cinco meses» (Apo. 8:2-3, 7-10). 


Lo mismo podemos decir de otras porciones del Apoca- 
lipsis, como el capítulo 11 y el 17, donde los símbolos son 
complejísimos. Referente al capítulo 17, donde se describe a la 
mujer infiel y a la bestia que la trae montada, el lector se enfrenta 
a un rompecabezas que, aún los intérpretes más especializados del 
libro, reconocen su profunda complejidad.'* De hecho, el mismo 
ángel que asiste a Juan en la visión, le expresa: «Aquí se requiere una 
mente con entendimiento» (v. 9, NTV). Dadas estas particularidades, 
la interpretación de las profecías apocalípticas, demanda un acerca- 


14, Ekehardt Mueller: «Apocalipsis 17 es uno de los capítulos más complicados del NT y 
ha sido objeto de muchas interpretaciones» («The Beast of Revelation 17: A Suggestion: 
Part I» [La bestia de Apocalipsis 17: Una sugerencia. Parte 1], Journal of Asia Adventist 
Seminary, 10/1 [2007]: 27). 

Vanderlei Dorneles: «Apocalipsis 17 es una de las secciones más desafiantes y 
fascinantes del Apocalipsis» (“The Eighth Empire: New Hypotheses for the Symbols of 
Revelation 17» [El octavo imperio: Nuevas hipótesis para los símbolos de Apocalipsis 
17], Andrews University Seminary Student Journal 1/2 [2015]: 17). 

Jon Paulien declaró lo siguiente: «Apocalipsis 17 es uno de esos pasajes en los que 
es más fácil ver los fallos que hay en la labor de los demás que buscar con coherencia 
el sentido de lo que el texto dice» (E/ Armagedón está a las puertas, trad. Cantábriga, SC 
[Madrid: Safeliz, 2009], 162). 

He dedicado años al estudio del libro de Apocalipsis, y después de haber escrito 
un comentario completo sobre él, dediqué tiempo adicional a la interpretación de los 
símbolos del capítulo 17. Dicho esfuerzo ha sido plasmado en las siguientes dos obras: 
La bestia escarlata y las siete cabezas de Apocalipsis 17 (Bronx, NY: Grafe Publishers, 
2018); Babilonia la grande en la historia y la Escritura (Bronx, NY: Grafe Publishers, 
2019). 
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miento reverente. De hecho, el mismo Apocalipsis exige dicho 
acercamiento (Apo. 22:18-19). 


5. Base: la «palabra del Señor» | 5. Base: visiones/sueños, 
(más algunas visiones). intérprete angélico. 


En la profecía clásica, la base o fundamento del mensaje 
profético es «la palabra del Señor», que viene al profeta en visiones 
o en forma audible (cf. Isa. 1:1; 2:1; 6:1-2; 13:1; Jer. 12; 2:1; 13:1; 
19:1; Eze. 2:8-3:1-3; 6:1-2, etc.). Desde esa perspectiva, la profecía 
clásica es un discurso hablado, aunque suele terminar escrito. Pero 
la apocalíptica, dada su naturaleza altamente simbólica y compleja, 
es un género /iterario. «Si se hubiera comunicado oralmente, nadie 
habría entendido su mensaje. Es difícil, enrevesada, a menudo 
ininteligible; hay que estudiarla y meditarla seriamente antes de poder 
entenderla». En apocalíptica, la base de la revelación son los sueños 
proféticos y las visiones, guiados por un mensajero celestial (cf. Dan. 
7:1-4; 8:1-2, 13-19; 9:20-22; 10:4-7; Apo. 1:1-3; 4:1-2; 7:1-3; 17:1-18; 
19:9-10; 22:8-11, 16). 


6. Condicionalidad (se delinean | 6. Determinismo (se 

dos escenarios posibles para la | expone el curso real de los 

propia generación del profeta: | acontecimientos humanos, 

la vía de la bendición o la tal como son trazados pot la 

de la maldición, en función mano divina en la historia y 

de la respuesta de pacto del reconocidos por la presciencia 

pueblo), aunque es seguro, divina de las elecciones 

para el pueblo de Dios, un humanas, y se sella, para 

cumplimiento final de las ser revelado a la generación 

promesas del pacto. del tiempo del fin), con un 
resultado final positivo para el 
pueblo de Dios. 


15 William Barclay, Comentario al Nuevo Testamento, obra completa, trad. Alberto 
Araujo (Barcelona: CLIE), 1100. 
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Por estar en una relación de pacto con Dios, el pueblo hebreo 
estaba obligado a cumplir las estipulaciones de dicha relación pactual. 
Si obedecían, serían «benditos»; si incurrian en la desobediencia, 
serían «malditos» (Deut. 4:9; 8:19; 28:1-2, 13-14; Jer. 18:6-10; 26:2-6; 
Zac. 6:15). Tanto las promesas de prosperidad como las amenazas 


16 Esto es real también en relación 


de juicio divino eran condicionales. 
con las predicciones de juicio contra las naciones paganas. El caso de 
Nínive es uno de los más conocidos. La «gran ciudad» de Nínive se 
había corrompido en extremo, y Dios advirtió su destrucción (Jon. 
1:1; 3:4). Como los ninivitas se arrepintieron, Dios «desistió» de su 
propósito y «cambió de parecer» (vv. 5-8). 

El profeta Jeremías declató: 


En un instante hablaré acerca de una nación o 
de un reino, como para arrancar, desmenuzar y 
arruinar. Pero si esa nación de la cual he hablado se 
vuelve de su maldad, yo desistiré del mal que había 
pensado hacerle. Y en un instante hablaré acerca 
de una nación o de un reino, como para edificar y 
para plantar. Pero si hace lo malo ante mis ojos, no 
obedeciendo mi voz, desistiré del bien que había 
prometido hacerle (17:7-10). 


Si la profecía no alcanza su cumplimiento, no se debe a un 
error de predicción, sino a que era de naturaleza condicional, dependía 


de la respuesta humana. Por el contrario, las profecías apocalípticas 


7 


están marcadas por un profundo determinismo,” son incondicionales; 


16. Elena de White ha dicho: «Debiera recordarse que las promesas y las amenazas de 
Dios son igualmente condicionales» (E/ evangelismo [Ellen G. White Estate, Inc., 1994], 
565). 

17. Ángel M. Rodríguez, Fulgores de gloria. Las ocho profecías escatológicas más importantes de 
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pues, revelan en forma precisa lo que ocurrirá inevitablemente en el 
curso de la historia. Quizás, sea esa la razón por la que fue dada en 
forma codificada, en símbolos. La apocalíptica «expone el curso real 
de los acontecimientos humanos, tal como son trazados por la mano 
divina en la historia y reconocidos por la presciencia divina de las 
elecciones humanas». !* 

Daniel expresó al rey Nabucodonosor respecto al sueño de 
la estatura: «Hay un Dios en los cielos, quien revela los misterios. 
Él ha hecho saber al rey Nabucodonosor lo que ha de acontecer 
en los postreros días» (2:28). Sobre la visión del capítulo 8, el ángel 
declaró: «He aquí que yo te mostraré lo que ha de venir al final de la 
indignación, porque el final será en el tiempo señalado» (v. 19, cf. v. 
17; 9:23-27; 10:21; 11:2; Apo, 1:1-3; 22:10). 


7. «Salto» profético; con 7. Las visiones dan el 
frecuencia, el profeta pasa de | panorama total de la historia 
la crisis local contemporánea | desde la época del profeta 


al día escatológico del Señor hasta el fin del tiempo, sin 
(por ejemplo, Joel 2-3), o de brecha entre el marco local y 
una cima del cumplimiento el fin definitivo ni entre 


predictivo a otra, sin referencia | las diferentes etapas del 


al valle que media entre ambas. | cumplimiento profético. 


Este es, quizás, uno de los puntos más importantes. En 
la profecía clásica, el profeta describe un acontecimiento que está 
teniendo o que tendrá lugar en su entorno histórico inmediato, pero 
utiliza una fraseologia que transmite la idea de algo mucho más 
abarcante. Notemos el siguiente ejemplo: 


la Biblia, trad. Benjamín García (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 
2002), 10. 


18. Davison, ibíd., 223. 
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«La palabra del SEÑOR que vino a Sofonías [sobre 
Judá]... ¡Yo acabaré por completo con todas las 
cosas de la faz de la tierra!, dice el SEÑOR... ¡Callen 
ante la presencia del SEÑOR Dios, porque el día del 
SEÑOR está cercano!» (Sof. 1:1, 2, cf. Eze. 7:2, 5-6, 
24; Amós 5:18, 20, 27). 


La profecía de Sofonías advertía la invasión babilónica sobre 
el reino de Judá, pero está estructurada en un lenguaje que permite 
ver más allá de tiempo de su cumplimiento histórico. 

Es aquí, donde sí podemos incluir la idea de profecía de 
«doble cumplimiento». Las profecías del día del Señor tenían dos 
focos; uno local e histórico, en los días del profeta; y otro futuro y 
universal. «Ambos juicios proceden del mismo Dios, peto el juicio 
sobre la nación es un tipo o modelo profético que garantiza que 
Dios juzgará finalmente a todo el mundo por los mismos principios 
morales... El tipo histórico puede ser local e incompleto, pero el 
antitipo escatológico será universal y completo en sus resultados».”” 
Y más que un doble cumplimiento, sería más adecuado hablar de 
un evento histórico que prefigura un evento escatológico al final 
de los tiempos. Entonces, debemos descartar la idea de «múltiples 


cumplimiento» de las profecías apocalipticas.”” 


19. Hans K. LaRondelle, Las profecías del fin, trad. David P. Gullón (Buenos Aires, 
Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1999), 7. 


20. Los intérpretes adventistas han dedicado años al estudio de las profecías y los principios 
involucrados en su interpretación. Quienes proponen cumplimientos múltiples de las 
profecías apocalípticas, desconocen O ignoran voluntariamente estos estudios. Los interesados 
en profundizar sobre este particular, pueden consultar a: Kenneth A. Strand, «Principios 
fundacionales de interpretación», Frank B. Holbrook ed., Simposio sobre el Apocalipsis, trad. 
Cantábriga, SC (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2010), 1:3-42. 

En esta misma obra, también: William H. Shea, «Las profecías cronológicas de 
Daniel 12 y Apocalipsis 12-13», 287-425; Hans K. LaRondelle, Las profecías del fin, trad. 
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Veamos otros ejemplos. El pasaje de Jeremías 4 que ya 
citamos más arriba, describe la devastación de la invasión babilónica 
sobre la tierra de Judá; empero, apunta a un escenario mucho más 
amplio; refleja el estado caótico de la tierra durante los mil años 
como producto de los juicios divinos de las siete plagas y la Segunda 
Venida (Apo. 16; 20). De hecho, ambos pasajes utilizan el término 
«abismo», pata describir la condición de la tierra en su estado caótico, 
lo que, a su vez, evoca el caos primigenio (Gén. 1:2). 

De igual manera, la conocida profecía de Joel, que describe 
un derramamiento del Espíritu sin precedente, produce una 
reforma y un reavivamiento que daria como resultado una completa 
restauración (2:18-32). Esta profecía fue dada a la decadente nación 
de Judá, pero el NT dice que el apóstol Pedro vio en el evento del 
Pentecostés el cumplimiento de dicha profecía: «Esto es lo que fue 
dicho por medio del profeta Joel...» (Hech. 2:16). Pero, al leer la 
profecía de Joel, notamos que el mismo profeta vio un cumplimiento 
escatológico, aun para nuestros días. Él predijo un evento que tendría 
lugar «antes que venga el día del SEÑOR, grande y temible» (v. 31). 
Joel asocía este evento con las señales astronómicas del sol convertido 
en tinieblas y la luna en sangre (v. 30); algo que Apocalipsis registra 
también (cf. Apo. 6:12-13), y que los adventistas entienden como 
profecías cumplidas entre los años 1755 y 1833. 

¿Ocurre lo mismo con las profecías apocalipticas? Contesta- 
mos que los estudios recientes demuestran que ese es un fenómeno 
único de la profecía clásica.” Por ejemplo, la profecía de la estatua 


David P. Gullón (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1999), 
6-13; Richard M. Davidson, «Interpretación de la profecía del Antiguo Testamento», 
en Entender las Escrituras. El enfoque adventista, ed. George W. Reid, trad. Cantábriga, SC 
(Miami, FL: Asociación Publicadora Sudamericana, 2009), 223-246. 


21. Véase a Kenneth A. Strand: «Principios fundacionales de interpretación», ed. Frank 
B. Holbrook, Simposio sobre Apocalipsis, 1:23-25. 
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de Nabucodonosor hace referencia a una sucesión de cuatro poderes 
universales. De igual forma, la visión de Daniel 7. Así, el oto y el 
león representan a Babilonia y a ningán otro poder, la plata y el oso 
simbolizan a los Medo-persa y a ningún otro reino; el broce y el leopardo 
representan a Grecia macedónica y a ninguna otra potencia; las piernas de 
hierro y la bestia indescriptible de diez cuernos simbolizan a Roma y a 
ninguno otro reino. De manera que, el símbolo apocalíptico encuentra 
cumplimiento en un solo y único poder o evento particular.” 


En el tomo 2 de esta serie, en el Apéndice C, titulado: «Comisión sobre Daniel y 
el Apocalipsis: Informe final», leemos: «La comisión no encontró evidencia alguna para 
la idea de cumplimientos ni duales ni múltiples en estas profecías [Daniel y Apocalipsis]. 
Cada símbolo tiene un único cumplimiento profético e histórico. No son repetibles ni 
los cuernos, ni las bestias ni los períodos de cronológicos, aunque puedan presentarse 
reiteradamente circunstancias similares, como las persecuciones. La naturaleza misma de 
estas profecías (declaraciones de la presciencia divina) las limita a un único cumplimiento 
divinamente previsto» (Simposio sobre Apocalipsis, 2:562. Paréntesis en el original; corchetes 
añadidos) 


22. Debemos notar sin embargo, que un símbolo puede hacer referencia a más de una 
entidad al mismo tiempo. Por ejemplo, el dragón de Apocalipsis 12 y el cuerno pequeño 
de Daniel 8. En Apocalipsis, el dragón representa a dos poderes: a Satanás (Apo. 12:9), 
y en sentido derivado, al imperio romano pagano (El Conflicto de los siglos, 492). Esta 
dualidad de significado es revelada por el mismo texto. Las coronas que posee el dragón 
son «diademas», la corona de la realeza. Notemos que el ataque del dragón contra el niño 
de la mujer, tan pronto nació, tuvo cumplimiento en el intento del rey Herodes por matar 
al niño Jesús (Mat. 2:1-19). 

Asímismo, el cuerno pequeño de Daniel 8 representa a Roma pagana y a Roma 
papal. Las acciones horizontales del cuerno apuntan a la fase imperial (v. 9), mientras 
que las acciones verticales, apuntan a la fase cristiana (v. 10). Véase a Gerhard E. Hasel, 
«El “cuerno pequeño”, el santuario celestial y el tiempo del fin: estudio de Daniel 8:9- 
14», ed. Frank B. Holbrook, trad. Cantábriga, SC [Miami, FL: Asociación Publicadora 
Interamericana, 2010], 383-469. 

Así se revela además que es Satanás quien infunde su espíritu rebelde e intolerante 
alos poderes terrenales para que matar a Cristo y perseguir a su pueblo (Sal. 2; Apo. 13:1- 
4). Pero no existe evidencia adicional que revele que los símbolos de las bestias de Daniel 
7 y 8 (con excepción del símbolo del cuerno pequeño), o las dos bestias del Apocalipsis 
13, representen a dos entidades distintas al mismo tiempo. Cada uno de estos símbolos 
señala a una sola entidad política y a ninguna otra. 
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El mismo principio aplica a las profecías de tiempo contenidas 
en las profecías de Daniel y el Apocalipsis, porque describen el 
período de predominio del poder representado por los símbolos 
del cuerno pequeño y la bestia del mar. Después de su dominación 
histórica de 42 meses (1.260 días/años), y después de la sanación 
de la herida de muerte, su dominación futura no está delimitada por 
otro período de tiempo o por una repetición del mismo período de 
42 meses. Pocos se han detenido a pensar que Apocalipsis 17 es, 
precisamente, la profecía que describe el pináculo de las acciones de 
la bestia marina en su etapa rediviva. 

En esta etapa de reaparición de la bestia, se hace clato lo 
siguiente: «La bestia que has visto era y no es..., y va a la perdición» 
(v. 8a). En el verso 11, donde la bestia es llamada también «el octavo 
rey», se expresa: «... varumbo a la destrucción». La profecía señala el 
impacto de este evento: «Los habitantes de la tierra, cuyos nombres 
no están inscritos en el libro de la vida desde la fundación del mundo, 
se maravillarán cuando vean a la bestia que era y no es y será» (v. 8b). 

Pero en este lapso, cuando la bestia «será», su tiempo de 
predominio es breve. Toda la megaestructura de las fuerzas del caos 
en esta parte de la historia (llamada «Babilonia»), tiene wn período de 
existencia breve. Asimismo, la séptima y última cabeza, «debe quedar 
solo por un corto tiempo. La bestia que era y no es también es el octavo, 
y procede de los siete y va a la perdición» (vv. 10-11, cursivas añadidas). 
En el verso 12, leemos: «Los diez cuernos que has visto son diez 
reyes que todavía no han recibido reino, pero toman autoridad por 
una hora como teyes junto con la bestia» (cursivas añadidas). 

El capítulo 18 de Apocalipsis sigue una línea de pensamiento 
similar, pero destacando lo repentino de la destrucción del sistema 
impío. Los juicios que caerán sobre Babilonia, la megaestructura 
conformada por la unión del dragón, la bestia del mar y el falso 
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profeta (la bestia de la tierra),” será destruida de forma repentina: 
«... en un solo día le sobrevendrán las plagas: muerte, llanto y hambre. 
Y será quemada con fuego, porque fuerte es el Señor Dios quien la 
juzga» (v. 8, cursivas añadidas). Asimismo: «... en una sola hora vino 
tu juicio» (v. 10b); «... en wna sola hora ha sido asolada tanta riqueza» 
(v. 17b, cursivas añadidas). 

Los términos «día» y «hora», usados en este capítulo, no se 
interpretan sobre la base del principio día por año; sino que, como 
bien observa el Comentario bíblico adventista, «el tiempo de los verbos 
que acompaña a las palabras “día” y “hora”... sugiere un momento 
más bien que un período, y por lo tanto parece recalcarse lo repentino 
e inesperado antes que la duración». De manera que, tanto el 
tiempo de predominio futuro de la bestia como su destrucción, están 
delimitados por una duración breve de tiempo. 


Conclusión 

El estudiante de las profecías bíblicas, debe ser consciente de 
las diferencias fundamentales que existe entre las profecías clásicas 
y las profecías apocalípticas. Ambas tienen una misma fuente, pero 
su naturaleza y contenido varían en forma sustancial. La profecía 
clásica se caracteriza por sus dos focos; el local e histórico en los 
días del profeta, y el evento escatológico prefigurado en el mismo. 
La profecía clásica se caracteriza por su naturaleza condicional, su 
cumplimiento queda determinado generalmente por la respuesta de 
aquellos a quienes está dirigida. 

La profecía apocalíptica se concentra en el futuro, iniciando 
su cumplimiento en los días del profeta y extendiéndose hasta el fin 


23. Véase a Héctor A. Delgado, Babilonia la grande en la historia y la Escritura (Bronx, NY: 
Grafe Publishers, 2019) 


24. Francis D. Nichol, ed. Comentario bíblico adventista, trad. Enrique Ampuero Matta 
(Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1996), 7:875. 
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mismo de la presente era de maldad. Por su naturaleza determinista e 
incondicional, no está sujeta a las decisiones humanas; Dios revela, de 
esta forma, el curso inevitable de los hechos y asegura el triunfo final 
de sus propósitos redentores. 

Si mantenemos presente estos principios fundamentales 
de interpretación, no caeremos en el error de hacer aplicaciones 
múltiples de las profecías de Daniel y el Apocalipsis, incluyendo los 
períodos de tiempo contenidas en ellas. 


Preguntas y reflexiones 


1. ¿Cuál es la razón por la que algunas personas impetran 
erróneamente las profecías de la Biblia? 


2. Describe los dos errores fundamentales que comenten 
algunos intérpretes de las profecías: 
a. 


b. 


3. ¿Cuáles son los dos tipos de profecías que existen en 
la Biblia? 

a. 

b. -S 

4. ¿Verdadero o falso? La profecía clásica tiene dos focos: 
uno en los días del profeta, y otro en el fin del tiempo. — — 

5. ¿Verdadero o falso? La profecía apocalíptica es 
incondicional y tiene solo un cumplimiento? — - 
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6. Describe cómo reaccionaría si escucharas a alguien 
enseñando que hay profecías del Apocalipsis, como los 42 
meses, que tienen una aplicación histórica y otra en el futuro: 


7. Habla a un familiar o amigo sobre lo aprendido en este 
capítulo (mínimo 15 minutos): 

a. Nombre: 

b. Tiempo de la conversación: 
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CAPÍTULO 3 


Apocalipsis 12: Fundamento de 
las profecías del fin 


Introducción 

l capítulo 12 de Apocalipsis es vital para el estudio 
y comprensión de los eventos finales. Dos cosas 
importantes resaltan de su lectura. 1) Dios no 
gobierna al mundo únicamente por medio de acontecimientos en 
los cielos, sino que hace que se correspondan con los eventos que se 
realizan enla tierra. «Todo estáinterrelacionado, y estasinterrelaciones 
conectan los hechos de la tierra con los acontecimientos del cielo».? 
2) Existe un Gran Conflicto irreconciliable entre Cristo y Satanás, y 

es muy antiguo. Este conflicto involucra al pueblo fiel de Dios. 
Las visiones del capítulo 12 establecen una división funda- 
mental y constituyen el corazón teológico de todo el libro.’ Por eso, 


1. Kraig Keener, Comentario bíblico con aplicación NVI: Apocalipsis, trad. Pedro L. Gómez 
Flores (Miami, FL: Vida, 2013), 378. 


2. Mario Veloso, El Apocalipsis y el fin del mundo (Nampa, ID: Asociación Publicadora 
Interamericana, 1998), 155. 


3. Robert H. Mounce, Comentario al libro de Apocalipsis, trad. Pedro L. Gómez Flores 
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debemos estudiar y comprender en forma adecuada los aspectos 
básicos de esta sección del Apocalipsis, para establecer fundamento 
de nuestra comprensión de los eventos finales. 


La estructura del capítulo 

Sin entrar en detalles técnicos sobre la estructura del libro, 
podemos decir que el capítulo 12 está ordenado en base a cinco 
personajes claves: La mujer (v. 1), el gran dragón (v. 3), el niño de la 
mujet (v. 5), Miguel (v. 7) y el resto de la descendencia de la mujer (v. 
17). Esto se conoce como estructura quiástica.* 


A. La mujer, el hijo y el dragón (vv. 1-6) 
B. Miguel y el dragón (vv. 7-12) 
A La mujer, el remanente y el dragón (vv. 12-17)? 


Apocalipsis 12 muestra momentos claves de la batalla milenial 
entre el bien y el mal. Los eventos aparecen en «cuadros superpuestos, 
con acciones expandidas pata hacer más comprensible la influencia 
que ejercieron en la guerra y cómo determinan su curso y su objetivo». 
Detrás de lo aparente, de lo que podemos ver, hay un mundo 
invisible al ojo humano tan real como el nuestro. De hecho, son dos 
mundos, ¡y no hay forma de separarlos! Uno influye poderosamente 
sobre el otro.” 


(Barcelona: CLIE, 2007), 320, 321. 


4. Carlos Olivares, «Análisis estructural de Apocalipsis 12 y 13: En busca de un esqueleto 
estructural», Theologika 20/1 (2005), 37. 


5. Ekkehardt Mueller, «The End Time Remnant in Revelation» (El remanente del fin del 
tiempo en el Apocalipsis), JATS 11/1-2 (2000): 190. 


6. Veloso, 156. 


7. Héctor A. Delgado, Apocalipsis y sus fascinantes revelaciones, obra completa (Charleston, 
SC: Createspace, 2013), 290. 
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Podemos señalar cuatro grandes confrontaciones en este 
capítulo:* 1) El ataque del dragón contra el hijo de la mujer (vv. 1-5); 
2) la persecución del dragón contra la mujer que provoca su huida al 
desierto (vv. 6, 13-16); 3) la «gran batalla» entre el dragón y sus ángeles, 
y Miguel y sus ángeles (vv. 7-9); y 4) la investida final del dragón contra 
el resto de la mujer, el remanente escatológico (vv. 17).’ 

En orden cronológico, estos cuatro enfrentamientos siguen 
el siguiente orden: 1) La primera gran batalla en el cielo (vv. 7-9); ' 


8. Héctor A. Delgado, Una mirada al futuro como está revelado en Apocalipsis 12 y 13, 
2da. ed. (Charleston, SC: Createspace, 2012), 26 


9. En la teología adventista, «La iglesia universal está compuesta de todos los que creen 
verdaderamente en Cristo; pero en los últimos días, una época de apostasía generalizada, 
se llamó a un remanente para que guarde los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Este 
remanente anuncia la llegada de la hora del juicio, proclama la salvación por medio de 
Cristo y pregona la proximidad de su Segunda Venida» (Creencias de los adventistas del séptimo 
día, trads. Armando Collins y Miguel A. Valdivia [Buenos Aires, Argentina: Asociación 
Casa Editora Sudamericana, 2007], 180-199). Véase también a Hans K. LaRondelle, «El 
remanente y el mensaje de los tres ángeles», Teología. Fundamentos bíblicos de nuestra fe, trad. 
David P. Gullón, t. 8 (Miami, FL: APIA—México, D.F: Gema Editores, 2013), 177-242); 
El remanente: el enfoque adventista, Ángel M. Rodríguez ed., trad. Cantábriga, SC (Miami, 
FL: APIA—México, D.E: Gema Editores, 2013); Los adventistas del séptimo día responden 
preguntas sobre doctrina, edición anotada, trad. Cantábriga, SC (Miami, FL: APIA—México, 
D.E: Gema Editores, 2008), 167-174; Clifford Goldstein, El remanente. ¿Realidad bíblica o 
ilusión sin base?, trad. Amando Collins (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 1995). 

Dos artículos valiosos sobre este tema ha sido escritos por Oscar Mendoza, «El 
Remanente en Apocalipsis 12 al 14 y la Iglesia Adventista del Séptimo Día», Didajé 1/1 
(2012): 75-107; «El adventismo como remanente, sus fundamentos teológicos y su papel 
en un mundo cristiano pluralista», Evangelio 9 (2016): 65-96. 


10. En este punto, interpretamos la «gran batalla» de los versículos 7-9 como una referencia 
al inicio de la Gran Controversia en el cielo, cuando Satanás fue arrojado originalmente. 
Aunque algunas versiones (RVA 2015, LBA, NVI, RVA 60, 95, etc.) traducen «entonces» 
al inicio del verso 7 (la RVR 77 traduce «después...»), eso «no debería inducirnos a pensar 
que las hostilidades comenzaron en el cielo al final de los 1.260 años del versículo 6, o en 
el momento cuando Jesús fue arrebatado para Dios y su trono (v. 5). En el texto griego 
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2) la continuación de esa confrontación en la tierra contra el hijo de 
la mujer (vv. 1-5); 3) la persecución contra la mujer vestida de sol (vv. 
6, 13-16); 4) el ataque final del gran rebelde contra «el resto», de la 
mujer, el remanente (vv. 17). Los detalles de los versículos 6, 13-17 
se describen más vívidamente en el capítulo 13, ellos aportan detalles 
adicionales sobre el ataque del dragón contra la mujer. 


Aspectos básicos de la visión 

El capítulo inicia con una «señal grande» (gr. semeion mega), 
una visión de la mujer vestida de sol (v. 1), un noble símbolo 
del pueblo ideal de Dios tanto del AT como del NT. Esto se ve 
claramente por el hecho de que la visión inicia con la mujer en un 
punto en el cual, el Mesías está por nacer. Cuando Jesús inició su 
ministerio, escogió a un grupo de discípulos de entre los judíos, y no 


original no existe ninguna palabra que se pueda traducir por “entonces”. La traducción 
literal sería sencillamente: “y hubo guerra en el cielo”, sin ninguna indicación acerca del 
momento preciso cuando comenzó. El Antiguo Testamento demuestra que esa guerra 
empezó hace muchísimo tiempo... El tema principal de Apocalipsis 12 no es el momento 
cuando comenzó esa guerra sino el hecho de que la serpiente ha sido derrotada» (C. 
Mervyn Maxwell, Apocalipsis: Sus revelaciones, trad. Asociación Casa Editora Sudamericana 
[Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1991], 321). 

Pero, esa «batalla» inició cuando Satanás se rebeló contra el gobierno divino. Elena 
de White, después de citar Apocalipsis 12:7-8, expresa: «Satanás fue arrojado y estableció 
su reino en la tierra» «Cuando Satanás se rebeló, hubo guerra en el cielo y fue expulsado 
él con todos sus simpatizantes»; «Entonces hubo guerra en el cielo, y Satanás y todos 
los que simpatizaban con él fueron expulsados. Satanás había luchado por el dominio 
en el cielo, y perdió la batalla» (Carta 114, 1993; Manuscrito 78, 1905; Review and Herald, 
28- 1-1909). 

Sobre el verso 10, ella expresa: «La expulsión del cielo de Satanás como acusador 
de sus hermanos fue llevada a cabo por la gran obra de Cristo al dar su vida. El plan 
de redención siguió adelante a pesar de la persistente oposición de Satanás» (Comentario 
biblico adventista [Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1996], 
7:984). Este último arrojamiento de Satanás, está relacionado con su papel de «acusador» y 


no está asociado necesariamente con «la gran batalla» de los versos 7-9. 
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sería sino hasta tiempo después que los gentiles formarían parte de 
la iglesia cristiana, uniendo así a los dos pueblos en un solo cuerpo. 
El fundamento de esta unión fue establecido en la cruz (Ef. 2:1-18). 

La mujer vive dos eras, la anterior a la llegada del Mesías 
(note que el dragón espera la llegada del niño para devorarlo, v. 4b), 
y la posterior a su venida. Esto se ve claramente en el hecho de que 
ella es perseguida por el dragón después de la ascensión del Hijo de 
Dios al trono de su Padre (vv. 5-6). 

La segunda parte de la narración se centra en «otra [gran] 
señal» (gr. allo semeion), un «gran dragón escarlata» de siete cabezas 
y diez cuernos (v. 3). Este dragón es identificado como «aquella 
serpiente antigua que se llama Diablo y Satanás» (v. 9), y es descrito 
como un enemigo poderoso, hostil e intolerante: 


a. Arrastra a la tercera parte de las estrellas con él, provocó la 
caida de innumerables de seres angelicales (vv. 4a, 9b). 

b. Ataca al niño recién nacido a fin de devorarlo (v. 4b). 

c. Persigue a la mujer, arrojando agua de una de sus bocas 
para destruirla (vv. 6 y 14). 

d. Acusa al pueblo de Dios (v. 10). 

e. Engaña al mundo entero (v. 9). 

f. Y persigue al remanente del tiempo del fin (v. 17). 


Por su lado, Dios contrarresta las acciones del dragón por 
los siguientes medios: 


a. Provee una cobertura (el sol) y un fundamento (la luna) 
para su pueblo fiel (v. 1). 

b. Derrota al dragón en el cielo y lo arroja a la tierra en su 
rebelión original (v. 4a). 

c. Provee un guerrero libertador, Miguel, quien lucha con 
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su ejército celestial contra el dragón y lo arroja del cielo (vv. 
7-9)4! 

d. Envía al Mesías a este mundo para arrebatar a las naciones 
esclavizadas de las manos del dragón (v. 5). 

e. Provee un refugio en el desierto para su pueblo perseguido 
(vv. 6, 14). 

f. Gracias a la victoria de Cristo en la cruz, Satanás fue 
arrojado del cielo por segunda vez (vv. 10, 13). 

g. Dios proveyó dos ayudas a la mujer: «las dos alas de la 
eran águila» y la «tierra» que absorbió el agua arrojada por 


11. Miguel es el nombre con el que Cristo, antes de su encarnación, enfrentó la rebelión 
de Satanás y sus ángeles. La expresión «Miguel y sus ángeles» evoca al «Príncipe del 
ejércitos de Jehová» del libro de Josué (5:13-15). Este «Príncipe» es un ser divino, pues 
recibe adoración de parte de Josué (v. 14), pero se presenta como un ser diferenciado 
del Padre, pues está a cargo de su ejército. Este Principe es el mismo «Ángel de Jehová» 
que habló con Moisés en el monte Horeb (Exo. 3:1-17). Note que ambos expresaron 
la orden: «Quita las sandalias de tus pies, porque el lugar donde tú estás tierra santa es» 
(Éxo. 3:5, cf. Jos. 5:15). Si Miguel recibe adoración y no la objeta, como lo hace Gabriel 
en el Apocalipsis (Apo. 19:10; 22:8-9), entonces, es un ser divino, es la tercera Persona 
de la Deidad, Cristo. 


12. La RVA 95 usa el adverbio «entonces» en el verso 7. Así también: NVI, RVA 2015, 
NTV, etc. Con eso, se da a entender que los eventos del verso 7 siguen a los del verso 
6. Pero eso es erróneo, como ya hemos visto en la nota 9. En el verso 10, la RVA 95 
y la RVC también usa el adverbio «entonces» como si los eventos de los versos 10-12 
siguieran en orden cronológico a los de los versículos 7-9. Otras versiones utilizan el 
adverbio «después» o «luego» en lugar de «entonces» (RVA 2015, NVI, NTV). 

Pero, el texto griego de los versículos 7 y 10, sencillamente, inicia con la conjunción 
kai, «y». Ambos textos dicen: «Y hubo una gran batalla en el cielo»; «y oí una gran voz 
en el cielo», como traducen en forma adecuada la LBA y la RVA 77. La RVA 2015, 
simplemente, traduce: «Oi una gran voz...». 

Apocalipsis habla, entonces, de dos arrojamientos de Satanás. El primero consistió 
en la destitución de su posición de honor (cf. Eze. 28:14-16) y en la expulsión física de 
la morada celeste. Aun así, a Satanás se le permitió tener acceso al cielo (cf. Job 1:6; 2:6). 
El segundo está relacionado con la cruz; es allí donde Satanás fue «echado fuera» en forma 
final (Luc. 10:18; Jn. 12:31; Col. 2:15). 
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el dragón para ahogar a la mujer (vv. 14, 16). Tanto las alas 
como la #erra hacen referencia al cuidado y la protección 
divina sobre su pueblo (Éxo. 19:4; Deut. 32:11; Isa. 43:2; 
59:19). La tierra que tragó el agua puede hacer referencia 
también al juicio divino contra los impíos (cf. Exo. 15:12; 
Núm. 16:32). 

h. Dios preserva un remanente por medio del cual 
proclama el Evangelio eterno, y al cual libertará al final del 
tiempo (v. 17, cf. 14:6-20). 


Los instrumentos del dragón 

Apocalipsis 12 presenta a Satanás como el protagonista 
primario de la gran rebelión, pero existen dos protagonistas secundarios 
que también juegan un papel importante en la contienda: la bestia 
del mar de siete cabezas y diez cuernos (13:1-10), y la bestia de la 
tierra con cuernos como de cordero (vv. 11-18). Ambos poderes 
son los instrumentos por medio de los cuales el dragón ataca a la 
mujer (12:6, 14, cf. 13:5) y al remanente (v. 17, cf. 13:14-17); y en la 
etapa final del tiempo, actúan mancomunadamente pata imponer la 
marca de la bestia. En el capítulo 12, Juan menciona de dos formas 
distintas el período de persecución: «mil doscientos sesenta días» (v. 
6) y «tiempo, tiempos y medio tiempo» (v. 14, cf. Dan. 7:25; 12:7). En 
el capítulo 13, sencillamente lo denomina: «cuarenta y dos meses» (v. 
5); pero en realidad, estos períodos son uno y el mismo.” Estos períodos 
deben ser interpretados basados en el principio de «día por año».”* 


13. Véase a Delgado, Una mirada al futuro como está revelado en Apocalipsis 12 y 13, 
63-74, 


14, Un estudio detallado sobre estos períodos proféticos, ha sido presentado por William 
H. Shea, en: Estudios selectos sobre interpretación profética, trad. Aldo D. Orrego (Buenos Aires: 
Ediciones SALT, 1990), 57-93. 
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Conclusiones 

Las visiones de Apocalipsis 12 son fundacionales para com- 
prender adecuadamente los eventos del tiempo del fin. Satanás es el 
autor del mal y quien instiga a los poderes de la tierra para perseguir 
al pueblo de Dios. Esta contienda es muy antigua, inició en el cielo 
en un pasado remoto, pero se desarrolla aquí en la tierra. Todo está 
interconectado, las acciones de Dios en el cielo encuentran eco en sus 
acciones en la tierra. 

En medio de todo este conflicto cósmico, la tierra es el esce- 
nario donde los engaños de la «serpiente antigua» encuentran un 
escenario para trastornar el orden divino y desatrollar su proyecto de 
destruir al pueblo de Dios. Pero, Dios protege a los suyos, y le asegura 
la victoria final porque Él ya envió a su Ungido, a su Hijo eterno, 
quien derrotó a Satanás en el Calvario. Ahora, la victoria de Cristo 
llega a ser nuestra victoria: « Y ellos lo han vencido por causa de la 
sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, porque no 
amaron sus vidas hasta la muerte» (Apo. 12:11). 


Preguntas y reflexiones 


1. Describe las dos «cosas importantes» que surgen de la 
lectura del capítulo 12 de Apocalipsis. 


a. 


2. Llena los espacios en blanco: «Las visiones del capítulo 
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12 establecen una división y constituyen el 


teológico de todo el libro». 


3. ¿Cuáles son las dos grandes «señales» mencionadas en las 
visiones de Apocalipsis 12? 
a. 


b. 


4. El dragón ataca a la mujer y al remanente, pero lo hace por 


medio de dos agentes. ¿Cuáles son esos agentes? 
a. 
b. 


5. Describe en tus propias palabras cómo sería nuestro 


entendimiento de los eventos del fin sin la visión del capítulo 12 
de Apocalipsis: 


6. Habla a un familiar o amigo sobre lo aprendido en este 
capítulo (mínimo 15 minutos): 


a. Nombre: 


b. Tiempo de la conversación: 
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CAPÍTULO4 


Los eventos finales: un orden 
sugerente 


Introducción 

l estudio de los eventos finales es una necesidad vital para 

la fe del pueblo de Dios. La existencia de la profecía bíblica, 
demanda que prestemos cuidadosa atención a la «palabra profética» para 
este tiempo. En el lenguaje bíblico, «hacemos bien en estar atento a 
ella» (2 Ped. 1:19). Cuando Jesús se despedía de los discípulos, estos les 
preguntaron: «Señor, ¿restituirás el reino a Israel en este tiempo?» (Hech. 
1:6), pero Él les respondió: «A ustedes no les toca saber ni los tiempos 
(gr. chronous) ni las ocasiones (gr. kairous) que el Padre dispuso por su 
propia autoridad» (v. 7).' 


1. «Jrónos se refiere sencillamente, en forma general, al “tiempo” cronológico; kairós 
se aplica a momentos específicos o culminantes en el tiempo, con énfasis en lo que 
acontece. Por lo tanto, cuando Jesús habla de “tiempos” se refiere, según parece, a la 
sucesión aparentemente interminable de los siglos, y cuando habla de “sazones” se 
refiere a los acontecimientos culminantes que ocurrirán al fin del siglo o mundo... Es 
como si les hubiera dicho: “No les corresponde a ustedes saber ni la fecha, ni la forma 
exacta del establecimiento del reino”» (Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista, 
trad. Víctor E. Ampuero Matta [Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 1996], 6:127). 
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Si tomáramos las palabras de Cristo como significando que no 
podemos ni debemos investigar las profecías bíblicas, entenderíamos 
mal a nuestro Señor. Note que Pablo expresó a los Tesalonicenses lo 
siguiente: «Pero acerca de los tiempos (gr. chronon) y de las ocasiones 
(er. Lairon), hermanos, no tienen necesidad de que les escriba. Porque 
ustedes mismos saben perfectamente bien que el día del Señor vendrá 
como ladrón de noche» (1 Tes. 5:1-2). Por eso el consejo: «Conociendo 
el tiempo (gr. kairon), que ya es hora de despertarse del sueño, porque 
ahora la salvación está más cercana de nosotros que cuando creímos» 
(Rom. 13:11). De manera que, sí podemos y debemos indagar el significado 
de las profecías referentes al futuro y a la consumación de los tiempos. 

Lo que el creyente debe evitar es caer en especulaciones sobre 
aspectos irrelevantes o que han sido dejados bajo el conocimiento 
exclusivo de Dios (Deut. 29:29), o incurrir en hacer re-aplicaciones 
de profecías ya cumplidas. Podemos estar seguros de que, como 
ha ocurrido con otros cristianos del pasado, el estudio diligencia 
de la Escritura revelará aquello que en algún momento nos pareció 
rodeado de misterio. Pero, para esto, «la paciencia os es necesaria; 
para que, habiendo hecho la voluntad de Dios» (Heb. 10:36, RVA), 
alcancemos lo que deseamos. 


Cosas que debemos tomar en cuenta 

Establecer un orden de los eventos finales, es necesario; el 
desafío surge cuando queremos especificar un orden cronológico 
estricto a dichos eventos. El hecho es que algunos acontecimientos 
pueden ser paralelos a otros como veremos más adelante. Una 
cosa sí resulta clara: cualquier cronología propuesta debe tomar los 
capítulos 12-14 de Apocalipsis como fundamento.? 


2. Favor de leer nuestro comentario en el capítulo 3: «Apocalipsis 12: fundamento de las 
profecías del fin». 
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Por otro lado, debemos prestar especial consideración a los 
aportes de los escritos de Elena G. de White, a la hora de proponer una 
cronología de los eventos del tiempo del fin.’ Sus escritos constituyen 
una fuente autorizada que nos guía a la Biblia; correctamente entendidos, 
nos ayudarán a evitar algunos errores comunes de interpretación 
profética, en especial, aquellas relacionadas con el último período de 
la historia humana. 


Una fraseología propiamente adventista 

Cuando empleamos términos tales como «milenio», «escato- 
logía», «dispensación», etc., usamos un lenguaje común con otros 
cristianos. Lo mismo ocurre con los términos «Trinidad», «teoctacia», 
«encarnación», etc. Pero, como es de esperarse, algunas designaciones 
usadas en la teología denominacional son parte de una jerga 
propiamente adventista, como por ejemplo: «juicio investigador», 
«día de expiación final», «zarandeo», «fuerte pregón», etc. Por eso, 
en este capítulo, no solo ofrecemos una cronología sugerente de los 
eventos finales, proveeremos también una breve descripción de cada 
uno de ellos. 


El orden de los eventos finales 

En una obra anterior, un clasico en el adventismo, Fernando 
Chaij ofreció un estudio basado en la Biblia y el Espíritu de Profecía 
de los acontecimientos del fin.* En el prólogo de este libro, escrito 
por Arturo L. White (nieto de la señora White), se hicieron algunas 


3. Véase a Gerhard Pfandl, «Elena White y la escatología adventista», en Porque cerca está 
el día de YHWH: Estudios en escatología, Álvaro E. Rodríguez y Roy E. Graf eds. (Lima: 
Ediciones Theologika, 2018), 231-246. 

Una versión resumida de este artículo, puede ser leida online en el siguiente link: 
https:/ | escritosyensayosbreves files.wordpress.com| 2011/11 | escatologr3ada-adventista_pfandl.paf 


4. Fernando Chaij, Preparación para la crisis final (Nampa, ID: Pacific Press Publishing 
Association, 1999). 
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observaciones que, creo, son oportunas recordar aquí: 


«Antes de finalizar el tiempo de gracia, mientras aún 
los hombres pueden echar mano de las provisiones 
del Evangelio y mientras los hijos de Dios todavía 
se hallan en situación de ocuparse en asegurar 
su salvación, ocurrirán los siguientes hechos: el 
sellamiento, la lluvia tardía, el fuerte pregón, el fin 
de la obra y el zarandeo. Esta enunciación de los 
sucesos mencionados no implica ningún orden 
cronológico en los mismos. Varios de ellos o todos 
ellos pueden ser en gran parte simultáneos». 


De manera que, lo único que podemos hacer a la hora de 
estudiar los eventos finales, y procurar comprenderlos en su orden 
más correcto posible, es no procurar ser más específicos de lo que la 
misma Inspiración ha sido. 


Cronología sugerente 

Mientras en el cielo se lleva a cabo el juicio investigador, 
en la tierra, las agencias del mal —el dragón, la bestia y el falso 
profeta (Apo. 16:13) — unifican sus fuerzas dando como resultado 
una mega-estructura, que el Apocalipsis llama: «Babilonia la grande» 
(14:8; 16:19; 17:5; 18:2, 10, 21). En el contexto de las acciones 
mancomunadas de estos tres poderes (o las acciones de control y 
dominico mundial de Babilonia), el pueblo de Dios es protagonista 
de varios eventos decisivos. No solo proclama el mensaje del 
Evangelio eterno al mundo, denuncia la caída del sistema impío de 


5. Arturo L. White, «Introducción», en Preparación para la crisis final, 14-15. 


6. Véase a Héctor A. Delgado, Babilonia la grande en la historia y la Escritura (Bronx, NY: 
Grafe Publishers, 2019). 
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Babel y advierte contra la marca de la bestia (Apo. 14:6-12), también 
pasa por varias experiencias: reavivamiento y reforma, y un zarandeo. 
Este período de tiempo se conoce como «el tiempo de angustia 
previo» o «pequeño tiempo de angustia».’ Basado en esta realidad, 
proponemos el siguiente orden de eventos finales. 


Reavivamiento y reforma 

Antes de que el pueblo de Dios cumpla su misión en forma 
final y dé el fuerte clamor, experimentará un despertar espiritual. 
Muchos han abandonado la iglesia, procurando escapar de la 
mundanidad y frialdad que ven en sus líderes y miembros. Pero, 
el reavivamiento y la reforma cambiará todo eso; los laodicenses 
responderán positivamente al llamado al arrepentimiento del Testigo 
fiel (Apo. 3:19, cf. Heb. 12:7-8). Muchos que abandonaron las filas 
del pueblo de Dios, regresarán y se consagrarán al cumplimiento de 
la misión. La reforma será completa (Joel 2:12-17; Zac. 13:1-2; Apo. 
18:1). Se nos ha dicho que este reavivamiento de la piedad primitiva 
no tendrá precedente «desde los tiempos apostólicos».* 


Se nos ha dicho que 


«El reavivamiento y la reforma son dos cosas dife- 
rentes. El reavivamiento significa una renovación de 
la vida espiritual, un avivamiento de las facultades de 
la mente y el corazón, una resurrección de la muerte 
espiritual. La reforma significa una reorganización, un 
cambio en ideas y teorías, en hábitos y prácticas... 


7. Pfandl, 233. 


8. Elena G. de White, El conflicto de los siglos (Mountain View, CA: Asociación Publicadora 
Interamericana, 1962), 517. 
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El reavivamiento y la reforma han de hacer su obra 
designada, y al hacerlo, deben fusionarse».’ 


El sellamiento 

El sellamiento es la obra del Espíritu de Dios que, desde su 
fase inicial (Efe. 1:13; 4:30), hasta su fase final o escatológica (Apo. 
7:1-4), prepara al pueblo de Dios para el encuentro con su Señor (ver 
detalles adicionales en el capítulo 5). 


La lluvia tardía 

La «lluvia tardía» era un acontecimiento importante en las 
comunidades agrícolas (Deut. 11:14; Jer. 3:3). La lluvia temprana caía 
en el otoño (octubre-noviembre), en el tiempo de hacer las siembras; 
la lluvia tardía, en la primavera (marzo-abril), antes de la cosecha. 
Este último evento fue asociado teológicamente con las bendiciones 
de Dios y la acción renovadora del Espíritu Santo (Os. 6:2-3; Joel 
2:23, 28-29; Zac. 10:1). Por eso se habla de la venida del Espíritu 
como siendo «derramado» sobre su pueblo (Hech. 2:17-18). 

En el pensamiento teológico denominacional, la «luvia 
tardía» designa al derramamiento especial del Espíritu de Dios, 
que capacitará a la iglesia militante para dar el fuerte clamor, y es 
una experiencia asociada al reavivamiento y a la reforma. Aunque 
ambas experiencias son producidas por el Espíritu, la segunda es 
el prerrequisito para la primera. Gracias a esta esta experiencia, el 
pueblo de Dios podrá proclamar el último mensaje de amonestación 
al mundo y terminar la obra de predicación del Evangelio a todas las 
naciones. 


El fuerte clamor 
El «fuerte clamor» o «fuerte pregón» será el último mensaje 
de advertencia que proclamará el pueblo de Dios, en medio de la 


9. Elena G. de White, Review and Herald, 25 de febrero, 1902. 
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crisis creada por la formación de la imagen de la bestia y la imposición 
del domingo como día de reposo obligatorio. Aunque la caída de 
Babilonia es anunciada en el segundo mensaje angélico (Apo. 14:8), 
ese mismo mensaje es te-proclamado con fuerza especial bajo los 
eventos descritos en Apocalipsis 18:1-4. La gloria de Dios que llena 
toda la tierra, ¿ncluye la denuncia de la caída final de Babilonia (vv. 
2-3), y el llamado final al «pueblo de Dios» que está en ella: «Oi otra 
voz del cielo que decía: “¡Salgan de ella, pueblo mío, para que no 
participen de sus pecados y para que no reciban sus plagas!”» (v. 4). 


El zarandeo 

Antes del cierre del tiempo de gracia, el pueblo de Dios 
experimentará el reavivamiento y la reforma; pero, en medio de esa 
experiencia, y en forma paralela, también se estará produciendo un 
zarandeo o sacudión espiritual; una obra de separación entre el trigo 
y la cizaña (cf. Mal. 3:1-4). Todos los miembros de la iglesia serán 
sometidos a circunstancias que pondrán a prueba su carácter. Similar 
ala obra de purificación levítica, «todo lo que resiste el fuego, pasatéis 
por el fuego y será limpio..., Mas todo lo que no resiste el fuego lo 
pasaréis por agua» (Núm. 21:33, LBA). Previo a la crucifixión, Cristo 
dijo a Pedro: «Simón, Simón, he aquí Satanás me ha pedido para 
zarandearte como a trigo» (Luc. 22:31). Lo mismo ocurrirá con el 
pueblo de Dios previo a la Segunda Venida. 

Dos cosas en particular producen esta sacudida espiritual 
entre los miembros de la iglesia: 1) La introducción de teorías falsas,'" 


10. Elena G. de White, Testimonios para los ministros (Ellen G. White Estate, Inc., 1979), 
105. Es interesante notar que esta declaración fue hecha en el contexto del consejo 
de estudiar las profecías de Daniel y el Apocalipsis. No es casualidad que uno de los 
mayores desafíos que estamos enfrentando ahora, tenga que ver precisamente con falsas 
interpretaciones de las profecías de Daniel y el Apocalipsis, y los períodos de tiempo 
contenidos en ellas. ¡El pueblo de Dios está siendo zarandeado! Ver comentario en la 
introducción de este libro, nota 1. 
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y 2) el directo testimonio del mensaje del testigo fiel (Apo. 3:15-20)." 
A esto podemos añadir la promulgación de la ley dominical, pues 
bajo este acontecimiento, los miembros de la iglesia revelarán de qué 
material están hechos. Ya no habrá tiempo para componendas, o 
para continuar con la apatía y la neutralidad que caracteriza a los 
cristianos laodicenses. 


El pequeño tiempo de angustia 

Antes del tiempo de las plagas finales (Apo. 16), vendrá sobre 
la tierra un tiempo de angustía, donde los problemas sociales, políticos, 
económicos y religiosos parecerán fuera de control. «Entonces habrá 
señales en el sol, en la luna y en las estrellas. Y en la tierra habrá angustia 
de las naciones por la confusión ante el rugido del mar y del oleaje. 
Los hombres se desmayarán (gt. apopsychonton, “expirando”) a causa 
del terror y de la expectativa de las cosas que sobrevendrán al mundo 
habitado» (Luc. 21:25-26). 

Este tiempo de angustia es descrito como un «corto período 
antes de que caigan» las plagas, y tendrá lugar «cuando se esté 
terminando la obra de la salvación». Durante esa etapa, «vendrá 
aflicción sobre la tierra, y las naciones se airaran, aunque serán 
mantenidas en jaque pata que no impidan la realización de la obra 
del tercer ángel». 


La formación de la imagen de la bestia 

La formación de la imagen de la bestia, será la gran prueba 
por la que el pueblo de Dios tendrá que pasar antes del cierre de 
gracia.” Esta imagen se forma como el resultado de la unión de 


11. White, Primeros escritos (Nampa, ID: Pacific Press Publishing Association, 1975), 270. 
12. Ibíd., 85. 
13. White, Maranatha! El Señor viene (Ellen G. White Estate, Inc., 2008), 166. 
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las principales denominaciones protestantes, en una estructura que 
propicia la promulgación de la ley dominical por medio del poder 
civil de EE.UU. (Apo. 13:11-18)." 


La falsificación de la Segunda Venida 

Cristo predijo el surgimiento de falsos profetas y falsos 
cristos durante la Era Cristiana. Estos fenómenos se multiplican y 
se tornan más osados en el período previo a la Segunda Venida. 
El Apocalipsis revela un incremento dramático de las acciones 
demoniacas (16:13-14). Las palabras que siguen a esta descripción, 
llaman al pueblo de Dios a estar preparados, porque Jesús regresará 
«como ladrón» (v. 15). 

Mateo registra las palabras de advertencia del Señor sobre el 
surgimiento de falsos profetas y falsos cristos, que hacen «grandes 
señales y prodigios» (Mat. 24:24). De manera particular, advierte 
que no creamos a las voces que proclaman «Miren, aquí está el 
Cristo”, o “Está acá”» (v. 23). Tampoco debemos creer si nos dicen: 
«Miren, esta en el desierto”... o “Miren, esta en las habitaciones 
interiores”» (v. 25). 

Pero, una de estas falsas «venidas», será tan poderosa que 
pondrá a prueba la fe «de los escogidos» (v. 24b). «El acto capital que 
coronará el gran drama del engaño será que el mismo Satanás se dará 
por el Cristo... Pero el pueblo de Dios no se extraviará».'* 


14. La «imagen de la bestia» denota una entidad que opera como una «copia» de la bestia 
del mar. En Apocalipsis 13, la bestia es el símbolo de un poder político-religioso, el Papado, 
que fue intolerante y perseguidor, al usar el poder civil para castigar a los disidentes. 
Cuando las principales iglesias protestantes de Estados Unidos de Norteamérica se 
unan en puntos de doctrina comunes, y lleguen a controlar el poder civil para sus fines, 


entonces se habrá formado «la imagen de la bestia», una forma de «Papado protestante». 
15 White, El conflicto de los siglos, 682, 683. 
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Leyes dominicales 

Las leyes dominicales son el resultado de un error histórico, 
anidado en el seno del cristianismo: la creencia de que el domingo 
es el día de reposo que los cristianos deben observar. El problema 
con esta creencia, es que se convertirá en una ley que deberá ser 
observada so pena de muerte (Apo. 13:14-17). En el pasado, esta ley 
solo abarcaba algunos condados o estados de Estados Unidos; pero 
en el futuro, alcanzará proporciones nacionales e internacionales. 
Este escenario profético se hará realidad cuando los Estados Unidos 
se una con el papado."° 


El decreto de muerte 

Apocalipsis 20:4 revela que la imposición del decreto de 
muerte afectará la integridad física de algunos de los hijos de Dios 
(cf. Apo. 6:9-11). Aunque «los intérpretes adventistas no están de 
acuerdo con el momento del decreto de muerte», Apocalipsis 13:15 
parece indicar que será «en algún momento durante el conflicto 
final».'” En este momento, el zarandeo alcanza su máxima expresión, 


16. En una investigación aparte, analizo la plausibilidad de este escenario profético basado 
en datos históricos y bíblicos, ver Héctor A. Delgado, Del caso a la gloria. Una mirada al drama 
de la intolerancia en la historia sagrada y secular (Bronx, NY: Grafe Publishers, 2019). 


17. Pfandl, 237. Algunos, haciendo referencia a una cita de Primeros escritos, 36-37, han 
entendido que el decreto de muerte será promulgado después del cierre de gracia (Chaij, 
93). Pero, estudios posteriores han entendido mejor el texto bíblico, y concuerdan en que 
este decreto será promulgado antes del cierre de gracia. La declaración de Elena G. de 
White sería «una imagen condensada de los eventos finales que necesita ser elaborada y 
explicada por otros pasajes y declaraciones posteriores de» sus escritos (véase la nota 2 
en este capítulo). 

En otras de sus obras, los eventos previos al cierre de gracia como el decreto de 
muerte, tanto como los eventos que siguen al fin del tiempo de gracia, son explicados en 
forma más detallada (véase El conflicto de los siglos, 646-649). Como el decreto de muerte es 
propiciado por la imagen de la bestia (Apo. 13:14-17), y esta se forma precisamente antes 
del cierre de gracia, porque será una prueba por la que el pueblo de Dios tendrá que pasar 
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y el decreto pone fin a la indiferencia y la neutralidad laodicense. Es 
en este momento cuando cada creyente revelará de qué material está 
hecho; el oro brillará, pero la paja será llevada por el viento de la 
crisis final (cf. Dan. 12:3; Mat. 13:41-43). 

Una cosa es segura: si el decreto de muerte afectará la vida 
de algunos del pueblo remanente (Apo. 20:4), y después del cierre 
de gracia no habrán más mártires;'* entonces, este decreto tiene que 
preceder al fin del tiempo de gracia. Con todo, los intentos homicidas 
de los impíos se intensifican después del cierre de gracia, motivado 
por la angustia que provocan los juicios de las plagas. 


La marca de la bestia 

Al declarar que el domingo será la marca de la bestia, los 
adventistas no están afirmando que ahora, en el tiempo presente, 
quienes observan el domingo ya tendrían aquella marca. «Nadie hasta 
ahora ha recibido la marca de la bestia. El tiempo de prueba no ha llegado 
aún». Pero, cuando llegue la última crisis, y el mundo sea advertido 
sobre la obligación de observar el dia de reposo bíblico, entonces 
sí, quienes persistan en guardar un día de reposo que no tiene más 
autoridad que la del Papado y las iglesias protestantes apostatas, 
recibirán la marca de la rebelión (Apo. 13:1-17). 

La marca de la bestia, como el sello de Dios, tiene que ver 
con el carácter; es la estampa de la rebelión en una humanidad 
alienada y que propicia su propia versión de la verdad de Dios. Los 
que reciban esta marca, impulsan una adoración y un día de reposo 
(el domingo) que no tienen más autoridad que el de las instituciones 
religiosas apóstatas del tiempo fin. 


(ver nota 12), será promulgado poco tiempo antes del cierre de gracia. 


18. White, Testimonios, t. 5, (Ellen G. White Estate, Inc., 1998), 197-198; El conflicto de los 
siglos, 692; Eventos finales, 267-268. 


19. White, El evangelismo (Ellen G. White Estate, Inc., 1994), 192. 
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El fin del tiempo de gracia 

En Apocalipsis 22:11, leemos: «El que es injusto, haga injus- 
ticia todavia. El que es impuro, sea impuro todavía. El que es justo, 
haga justicia todavía, y el que es santo, santifíquese todavía» (cf. Sof. 
2:1-3). Cuatro veces Juan usa, en este pasaje, el adverbio de tiempo 
«todavía» (gt. e4). Llegará un momento en el que el carácter de las 
personas quedará fijado y, con ello, queda fijado también su destino.” 
Pero el carácter no es estático; el justo y santo, sigue practicando la 
justica y creciendo en la santidad; peto, el injusto e impuro continúa 
la senda descendente de la degradación hasta su destrucción (Apo. 
20:15). 

Es bueno destacar que el fin del tiempo de gracia no puede 
ocutrir sino hasta que el fuerte pregón sea dado por el pueblo de 
Dios y concluya el sellamiento de los 144.000. 

Je RK 


Los eventos analizados de aqui en adelante, tomaran lugar 
durante el tiempo de angustia, que iniciara precisamente al terminar 
el tiempo de gracia (Dan. 12:1; Apo. 22:11). Después del decreto que 
pone fin al tiempo de gracia u oportunidad de salvacion, sigue un 
gran tiempo de angustia. Dos eventos claves corren paralelos aqui: 
la caída de las siete plagas que afecta a los que recibieron la marca de 
la bestia, y la angustia de Jacob que afecta a los que tienen el sello de 
Dios; aunque ambas experiencias son motivadas por causas distintas 
como veremos a continuación. 


El tiempo de angustia de Jacob 

La expresión «angustia de Jacob» aparece en Jeremías 30:7, y 
hace referencia a la lucha de Jacob con el ángel antes del encuentro 
con su hermano Esaú. En este contexto, la expresión hacía referencia 


20. Héctor A. Delgado, Apocalipsis y sus fascinantes profecías, obra completa (Charleston, SC: 
Createspace, 2013), 591-592. 
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a la gran angustia que vendría sobre los habitantes de Judá a raíz 
de la invasión babilónica (2 Rey. 25; 2 Crón. 36:17-21). El profeta 
exclamó: «Oh, cuán grande será aquel día; tanto, que no hay otro 
semejante a éll». Este era «el día de Jehová» para el reino del sur que 
habían anunciado otros profetas. Y como toda profecía clásica, tiene 
doble foco: el evento histórico en los días del profeta y el evento 
escatológico prefigurado en el mismo. 

Jeremías compara la angustia de los judíos con la angustia de 
su antepasado Jacob, durante las horas aciagas de aquella noche de 
profundo escudriñamiento del corazón (Gén. 32:24-26). 


«El Israel espiritual habrá de experimentar este 
mismo intenso escudriñamiento del alma después 
del fin del tiempo de gracia, precisamente antes 
de la segunda venida del Señor. Sólo los que hayan 
confesado todo pecado conocido podrán salir 
victoriosos de ese tiempo de agonía espiritual que 
se conoce como «tiempo de angustia para Jacob”».” 


La angustia que experimenta el pueblo de Dios en el tiempo 
del fin, ocurre entre la promulgación del decreto de muerte y el cierre 
de gracia;” ocupará «la mayor parte del tiempo del gran tiempo de 
angustia». Durante este período de angustia, el pueblo de Dios 
experimentará un gran sentido de indignidad. 


Las siete plagas finales 
Las plagas comienzan a caer después de la terminación del 


21. Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista, trad. Víctor E. Ampuero Matta 
(Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1995), 4:494. 


22. White, El conflicto de los siglos, 673-674. 
23. Pfandl, 240. 
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tiempo de gracia (Apo. 22:11; 16:1-21). En ellas se consuma la ira de 
Dios (Apo. 15:1b), su santa reacción contra el pecado y la injusticia 
de los impíos (cf. Rom. 1:17-18). Serán los juicios más terribles que 
jamás hayan experimentado los seres humanos. 

Estos juicios son similares a las plagas de Egipto registradas 
en el libro de Éxodo (7:14-11:10), tienen el objetivo de neutralizar 
la fuerza de los poderes terrenales que procuran destruir al pueblo 
de Dios (Apo. 16:2). Los 144.000 sellados serán protegidos de estos 


juicios. 


El Armagedón 

El dragón, la bestia y el falso profeta (la bestia de la tierra), 
han enviado a los reyes de la tierra, sus tres espíritus inmundos a 
manera de ranas, a fin de «congregarlos para la batalla del gran día 
del Dios Todopoderoso» (Apo. 16:13b). El Armagedón es el conflicto 
final entre las fuerzas del bien y las fuerzas del mal, entre la verdad 
y el error; la lucha final entre «los elementos religiosos, buenos y 
malos», que después de haber estado dormidos por algún tiempo, 
«despertarán de su sueño, y los ejércitos del Dios vivo ocuparán el 
campo». 

La batalla del Armagedon es la conclusión de una lucha que 
Ja está activa en la mente de los seres humanos aquí y ahora. El 
carácter que estamos desarrollando hoy, determinará el bando en el 
cual estaremos en aquel día.” 


La resurrección especial 
Tanto el libro de Daniel (12:2) como el de Apocalipsis 
(1:7), describen una resurrección especial de justos e impíos. Esta 


24. White, Manuscrito 175 (1899). 


25. Una obra instructiva sobre este tema que debería ser leída por todo adventista es: Jon 
Paulien, El Armagedón está a la puerta, trad. Cantábriga, SC (Madrid: Safeliz, 2009). 
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resurrección es llamada resurrección parcial, porque se diferencia de la 
resurrección general de todos los santos (Jn. 5:28-29; 1 Tes. 4:13-17). En 
el evangelio de Mateo, después que el sumo sacerdote ordenó a Jesús 
que confesara si era el Cristo, Jesús le respondió: «Tu lo has dicho. 
Además les digo: De aquí en adelante verán al Hijo del Hombre 
sentado a la diestra del Poder y viniendo en las nubes del cielo» (26:64, 
cursivas añadidas). 

Las personas que formarán parte de esta resurrección, son 
las siguientes: 

a. Todos los que murieron en la fe del mensaje del tercer 

ángel, saldrán de los sepulcros «para oír el pacto de paz que 

Dios hace con los que guardaron su ley».” 

b. Los que le traspasaron, «los que se mofaron y se rieron 

de la agonía de Cristo».” 

c. «Los enemigos más acérrimos de la verdad y de su 

pueblo».” El grupo de los impíos es resucitado para mirar 

a Cristo en gloria (cf. Mat. 26:64), y «para ver el honor con 

que serán recompensados los fieles y obedientes».” 


La segunda venida de Cristo 

Finalmente, se cumple «la esperanza bienaventurada, 
la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro 
Jesucristo» (Tito 2:13). Es el día esperado por los salvados, y con 
júbilo indecible celebran el cumplimiento final de la promesa del 
Salvador (Isa. 25:9; Jn. 14:1-3). Entonces, tiene lugar la resurrección 
general de los santos que han dormido (Jn. 5:28-29; 1 Tes. 4:16-17; 
Heb. 9:28; 11:39-40). 


26. White, El conflicto de los siglos, 695. En Primeros escritos, 285, leemos: «Los que habían 
muerto teniendo fe en el mensaje del tercer ángel y guardando el sábado...». 


27. White, El conflicto de los siglos, 695. 
28. Ibíd. 
29. Ibid. 
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En ocasión de la Segunda Venida, los impíos que estén 
vivos, los que tienen la marca de la bestia y que fueron víctimas 
de las siete plagas, serán destruidos por el resplandor de la gloria 
de Cristo (1 Tes. 1:6-10; 2 Tes. 2:8; Isa. 11:4; Apo. 19:11-21). Los 
demás impíos que están muertos, permanecerán en sus tumbas hasta 
después de cumplidos los mil años. Los justos serán llevados al cielo 
y es, entonces, cuando tiene inicio el milenio. 


Los mil años 

En la promesa registrada en el evangelio de Juan, el Señor 
declaró que iría a preparar lugar para los fieles, y que luego, regresaría 
«otra vez» para tomarlos consigo, «para que donde yo esté ustedes 
también estén» (Jn. 14:3b). Pablo expresó que «nuestra ciudadanía 
está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor 
Jesucristo» (Fil. 3:20-21). Apocalipsis muestra a los salvados como 
estando «delante del trono y en la presencia del Cordero», «en el 
cielo» (7:9; 19:1). 

Durante el transcurso del milenio, los redimidos reciben 
«autoridad para juzgat»;” además, los santos viven y reinan con 
Cristo ese tiempo (Apo. 20:4, LBA). Este juicio es descrito por Pablo 
de la siguiente manera: 


«¿O no saben que los santos han de juzgar al mundo? 
Y si el mundo ha de ser juzgado por ustedes, ¿son 
indignos de juzgar pleitos tan pequeños? ¿No saben 


30. Los santos tendrán acceso a los registros celestiales que, en la Biblia, son llamados 
«libros» (Dan. 7:9-10; Apo. 20:12). Estos /ibros contienen un registro fidedigno de las 
acciones humanas. La Biblia menciona el libro de la vida (Dan. 12:1; Fil. 4:3; Apo. 20:27, 
cf. Luc. 10:20); el libro de memorias, que contienen las acciones justas de los santos (Neh. 
13:14; Mal. 3:16; Sal. 56:8); y el registro de las malas acciones de los humanos (Isa. 65:6-7; 
1 Cor. 4:5; Ecl. 12:14; Mat. 12:36-37). 
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que hemos de juzgar a los ángeles? ¡Cuánto más las 
cosas de esta vida!» (1 Cor. 6:2-3, cursivas añadidas). 


«Junto con Cristo [los santos] juzgan a los impíos, 
comparando sus actos con el libro de la ley, la Biblia, 
y fallando cada caso en conformidad con los actos 
que cometieron por medio de su cuerpo. Entonces 
lo que los malos tienen que sufrir es medido según 
sus Obras, y queda anotado frente a sus nombres en 
el libro de la muerte».* 


Durante el milenio, la tierra está completamente devastada, 
Juan la describe como un «abismo» (Apo. 20:3, cf. Jer. 4:23-27), y en 
esa condición sirve de cárcel al gran rebelde y a sus ángeles. Satanás 
queda «atado» por una «gran cadena» de circunstancias, todos los 
impíos están muertos y no tiene recursos humanos para continuar 


su rebelión (Apo. 20:1-3). 


El juicio final 

Al finalizar el milenio, Cristo vuelve a la tierra; descienden 
con él todos los santos y la Nueva Jerusalén (Apo. 21:2, 10, cf. 
3:12), entonces tiene lugar la resurrección de los impíos; quienes, 
en ocasión de la Segunda Venida, «no volvieron a vivir hasta que 
se cumplieron los mil años» (Apo. 20:5b, RVR 77). La fase final de 
juicio divino, la ejecutiva, tiene lugar en esta ocasión. 

Ahora, al resucitar los impíos, Satanás recupera su libertad 
de acción, es «soltado de su prisión» (v. 7). Entonces, reanuda su 
obra de engaño: 


31. White, El conflicto de los siglos, 719, corchetes añadidos. 
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«Saldrá para engañar a las naciones que están sobre 
los cuatro puntos cardinales de la tierra, a Gog y 
a Magog, a fin de congregarlos para la batalla. El 
número de ellos es como la arena del mar. Y subieron 
sobre lo ancho de la tierra y rodearon el campamento 
de los santos y la ciudad amada, y descendió fuego 
del cielo y los devoró» (vv. 8-9). 


Pero, antes de la destrucción descrita en el verso 9, cuando 
los impíos, instigados por Satanás, «rodean el campamento de los 
santos y la ciudad amada», tiene lugar la escena de juicio del gran 
trono blanco: «Vi también a los muertos, grandes y pequeños, que 
estaban de pie delante del trono, y los libros fueron abiertos. Y otro 
libro fue abierto, que es el libro de la vida. Y los muertos fueron 
juzgados a base de las cosas escritas en los libros, de acuerdo a sus 
obras» (v. 12). 

Todos los impíos, incluyendo a Satanás y sus ángeles, «fueron 
lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda, el lago de fuego. 
Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida fue lanzado al 
lago de fuego» (v. 14-15). 

Este será el fin del autor del pecado y sus seguidores, y de 
todo el mundo contaminado por el mal (2 Ped. 3:7, 10-12). Ahora, 
Dios cumple su «promesa» de recrear «cielos nuevos y tierra nueva 
en los cuales mora la justicia» (2 Ped. 3:13). 


La tierra nueva 

Las profecías de Daniel revelaban que el juicio divino daría 
como resultado el establecimiento de su reino eterno y que los 
redimidos lo poseería «por los siglos de los siglos»: «Y la realeza, el 
dominio y la grandeza de los reinos debajo de todo el cielo serán 
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dados al pueblo de los santos del Altísimo. Su reino será un reino 
eterno, y todos los dominios le servirán y le obedecerán» (Dan. 7:27, 
cf. vv. 14, 18, 22). 

Todas las promesas de completa restauración que fueron 
dadas a Israel (Isa. Isa. 32:16-20; 33:13-24; 65:17-25; Eze. 40-48), 
y que no se cumplieron por su desobediencia, se cumplen ahora en 
forma total y final (Apo. 21:1-22:1-5). ¡El amor de Dios ha triunfado! 
La armonía universal ha sido restaurada y ahora Dios vivirá con 
su pueblo aquí en la tierra para siempre. «Y el trono de Dios y del 
Cordero estará en ella, y sus siervos le rendirán culto. Verán su rostro, 
y su nombre estará en sus frentes» (Apo. 22:4-5). 


Conclusión 

El estudio de los eventos finales nos permite palpar la «segura 
palabra profética» y la certeza del cumplimiento de las promesas 
divinas, de dar a sus hijos un reino de gloria indescriptible sin fin. 
Aunque no podemos establecer un orden cronológico exacto, el que 
hemos seguido aquí, nos permite tener una idea coherente de las 
profecías del fin. 

Algunos de los eventos proféticos del último tiempo pueden 
ser simultáneos, tales como el sellamiento y la ley dominical; el 
reavivamiento y la reforma con el zarandeo; el tiempo de angustia 
con las siete plagas y el tiempo de angustia de Jacob. 

Más que estar preocupados por una cronología exacta de los 
eventos finales, el cristiano debería interesarse por tener una idea clara 
de dichos eventos y sus implicaciones para su fe; debería ocuparse en 
su salvación «con temor y temblor» (Fil. 2:12),? y en el desarrollo 
de un carácter que sea capaz de resistir el tiempo de prueba y que lo 
capacite para la traslación al reino de Dios. 


32. La TLA traduce la última parte de este versículo de la siguiente manera: «... con 
respeto y devoción a Dios, dedíquense a entender lo que significa ser salvado por Dios». 
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Preguntas y reflexiones 


1. ¿Por qué crees que es importante conocer «los tiempos 
(gr. chronous)» y «las ocasiones (gr. Rairous)»? 


2. ¿Es posible establecer una cronología exacta de los 
eventos finales? 


3. ¿Verdadero o falso? Algunos eventos finales pueden 
ser cronológicos y otros pueden ser secuenciales: 


4. Señala tres eventos que ocurrirán en forma paralela: 
a. 


b. 


C. 


5. ¿Cuál de los eventos analizados en este capítulo crees 
que es el más importante, y por qué? 


6. Escoge dos temas relacionados entre sí de la lista de 
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eventos finales provistos en este capítulo y compártelo con 
un familiar o amigo (mínimo 15 minutos): 

a. Nombre: 

b. Temas: 

c. Tiempo de la conversación: 
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CAPÍTULO 5 


El sellamiento escatológico de 
Apocalipsis 7 


Introducción 
l sellamiento del pueblo de Dios es uno de los temas 
proféticos más importantes. Comprendetlo es una nece- 
sidad vital, pues la Biblia revela que la historia del mundo terminará en 
un contexto de polarización espiritual. Los seres humanos poseeran 
el sello de Dios o la marca de la bestia. Ambos «sellos» definirán el 
carácter y la identidad espiritual de todas las personas. 

Ambos procesos de sellamiento están en curso en la actua- 
lidad, pues cada día que transcurre y que nos acerca más al fin de 
la historia humana, nos deja más cerca o lejos de Dios. El sello de 
Dios, así como la marca de la bestia, no son más que el desenlace 
final de una obra de afianzamiento espiritual o de rebelión contra 
Dios, que estuvo obrando en nosotros durante toda la vida. Por eso, 
debemos ser vigilantes y examinar nuestros corazones, procurando 
ser encontrados por Él en su venida sin contaminación (Fil. 2:12; 2 
Ped, 3:11, 14; 2 Cor. 13:5-6). 
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Dos experiencias de sellamiento 

Según la Biblia, los santos pasan por dos experiencias de 
sellamiento. La primera es descrita por el apóstol Pablo en el libro de 
Efesios: «En él también ustedes, habiendo oído la palabra de verdad, 
el evangelio de su salvación, y habiendo creído en él, fueron sellados 
(et. esphragisthete) con el Espíritu Santo que había sido prometido» 
(1:13). Este sello inicial constituye «la garantía (prenda, NBJ) de 
nuestra herencia para la redención de lo adquirido [el pueblo de 
Dios)» (v. 14). Note que este sello, aunque es dado a quien cree en 
el Señor, apunta a la redención escatológica, algo que se repite de 
nuevo en 4:30 (cf. Luc. 21:28; Rom. 8:19-23). 

El segundo sello que recibirá el pueblo de Dios, aparece en 
Apocalipsis 7. Este capítulo constituye un paréntesis o interludio 
entre el sexto y el séptimo sellos,' y constituye una respuesta a la 
siguiente declaración: «Porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y 
quién podrá sostenerse en pie?» (Apo. 6:17, RVR 77). Este capítulo 
trata precisamente sobre el sellamiento del pueblo de Dios del 
tiempo del fin (7:1-8). 

El primer sello es histórico y el segundo es escatológico. Ambos 
sellos constituyen la garantía divina de que, «el que comenzó en 


1. Simón J. Kistemaker, Comentario al Nuevo Testamento: Apocalipsis (Grand Rapids, 
MI: Libros Desafíos, 2004), 272; C. Mervyn Maxwell, Dios revela el futuro. El 
mensaje de Apocalipsis, vol. 2 (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 
1989), 110; Joseph Battistone, Apocalipsis I: La iglesia de Dios en un mundo hostil 
(Hagerstown, MD: Review and Herald, 1989), 81; Francis D. Nichol, ed., 
Comentario bíblico adventista, trad. Víctor E. Ampuero Matta (Buenos Aires: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 1996), 7:798; Hans K. LaRondelle, Las 
profecías del fin, trad. David Gullón (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa 
Editora Sudamericana, 1999), 150; Craig Keener, Comentario bíblico de aplicación: 
Apocalipsis. Del texto bíblico a un aplicación contemporánea (Miami, FL: Vida, 2013), 
268; Stephen S. Smalley, The Revelation to John: A Commentary on the Greek Text of 
the Apocalypse (Downers Grove, IL: IntervArsity Press, 2005), 177. 
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vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo» 
(Fil. 1:6). Mientras la obra de sellamiento final está en proceso, los 
ángeles detienen «los cuatro vientos», aquellos conflictos que podrían 
impedir esa obra (Apo. 7:1). 

La visión de Apocalipsis 7:1-8 está basada en los capítulos 
8-9 de Ezequiel. En estos capítulos, el profeta describe los pecados 
de la nación escogida, el juicio divino contra ellos y el sellamiento 
de un remanente santo: «Pasa por en medio de la ciudad, por en 
medio de Jerusalén, y pon una marca en la frente de los hombres que 
suspiran y gimen a causa de todas las abominaciones que se hacen 
en medio de ella» (9:4). De esta forma, «Apocalipsis 7 aplica la visión 
del sellamiento de Ezequiel a su cumplimiento en el tiempo del fin». 


El sello del Dios vivo? 

Resulta instructivo destacar que, fuera del registro bíblico, 
el acto de sellar a los justos, aparece en una obra apócrifa llamada 
Testamento de Job, donde el Señor le pone un sello a su siervo antes 
de entrar a un templo idólatra pata luchar contra Satanás (5:2).* Otra 
fuente extrabíblica menciona una obra doble de sellamiento: los 
justos son protegidos de la destrucción y los impíos destinados a la 
destrucción: «Según Salmos de Salomón 15:6-9, del siglo 1 a.C., la llama 
de la ira de Dios no tocará al fiel “porque la señal de Dios reposa 
sobre los justos para su salvación” (15.6), pero respecto a los impíos 


2. Hans K. LaRondelle, «El remanente y el mensaje de los tres ángeles», en Teología. 
Fundamentos bíblicos de nuestra fe, ed. Raoul Dederen, trad. Tulio N. Peverini (Miami, FL: 
Asociación Publicadora Interamericana, 2008), 8:203. 


3. Esta sección ha sido tomada de Héctor A. Delgado, Los 144.000: La última generación de 
creyentes, tercera edición (Bronx, NY: Grafe Publishers, 2017), 37-39. 

4. Véase a Juan Stam, Comentario bíblico iberoamericano: Apocalipsis, capítulos 6-11, eds. C. René 
Padilla, Moisés Silva y Luciano Jaramillo, vol. 2 (Buenos Aires, Argentina: Ediciones 


Kaitós, 2003), 116, nota 248. 
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“el signo de la perdición está marcada sobre su frente” [...]».* 


Un detalle importante es que los santos, llamados «los siervos 
de nuestro Dios» en Apocalipsis 7:3b, recibirán el sello en «la frente», 
diferente a la marca de la bestia que puede ser recibida «en la mano 
derecha o en la frente» (Apoc. 13:16; 20:4, NVI). El hecho de que la 
marca de la bestia puede ser evitada y resistida (Apoc. 14:9, 11, note 
que dice «si alguno se deja poner [...] quien se deje poner», NVT), 
indica que la vo/untad jugará un papel determinante en la recepción 
de ambas marcas o sellos. Los hombres tendrán la oportunidad de 
elegir qué marca recibirán. 

El sello de Dios «representa las cualidades del carácter (Eze. 
9:4; 2 Tim. 2:19)»,° y además, constituye «la marca de la verdad», 
la señal de la aprobación divina; también implica protección y pertenencia; 
protección de los juicios divinos en la gran crisis final (cf. Apoc. 9:4; 
16:2; Mat. 27:66); y pertenencia dado que los 144.000 son descritos 
como los siervos de Dios (Apo. 7:3, cf. Cant. 8:6).* El sello «es una 
marca que pueden leer los ángeles, pero no los ojos humanos».’ 
«Ciertamente este sello es un hecho espiritual y no un fenómeno 
corporal visible».'” No es una estampa o marca física sobre la frente. 
Destacando el sentido de pertenencia, implicado en el sello de Dios, 
Samuel Pérez Millos expresa: 


5. Ibíd., 117. Cursivas en el original. 


6. Francis Nichol, ed., Comentario bíblico adventista (Buenos Aires, Argentina: Asociación 
Casa Editora Sudamericana, 1996), 7:799. 


7. White, Testimonios, t. 3, 267 (Biblioteca Cristiana Adventista, 2011). 


8. Véase a Craig R. Koester, Revelation: A New Translation with Introduction and Commentary 
(London: Yale University Press, 2014), 38*:415-417. 


9. Nichol, 980. 


10. George E. Ladd, El Apocalipsis de Juan: un comentario, 3ra ed., trad. Arnoldo Canclini 
(Miami, FL: Caribe, 1985), 99. 
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Indudablemente se trata aquí de una expresión de 
lenguaje figurado. No es un sello visible impreso con 
alguna tinta en la frente, sino la manifestación de un 
reconocimiento por parte de Dios de un grupo de 
personas que son tomados para Él y le pertenecen." 


El sello de Dios incluye un «elemento espiritual visible» y 
un «elemento formal invisible». El elemento espiritual tiene que 
ver con el carácter de Dios (Apo. 14:1); y el elemento visible, con la 
Ley de Dios y su día de reposo. En el AT, se habla de la Ley como 
una «marca» que debe estar en el corazón de los hijos de Dios (Deut. 
6:5-8, NVI, cf. Isa. 8:16); y el sábado es descrito como un «sello» 
o «señal» entre Dios y su pueblo (Eze. 20:12, 20; Exo. 31:16-17). 
Ambos elementos están «estrechamente relacionados con Dios. Uno 
con su carácter y el otro con sus obras».? 

Por otro lado, el sellamiento es una obra concluyente, los 
creyentes de la última generación son afirmados en la verdad y son 
inconmovibles. Leon Morris observa que el perfecto esphragismenon 
puede significar «sellados permanentemente». Su decisión a favor 
de la verdad queda sellada, afirmada, garantizada; ellos mismos en 
mente, corazón y voluntad quedan sellados y no darán marcha atrás. 


El número de los sellados 
Este punto ha generado muchas discusiones entre los 


1. Samuel Pérez Millos, Comentario exegético al texto griego del Nuevo Testamento: Apocalipsis 
(Barcelona: CLIE, 2010), 512. 


2. Mario Veloso, Apocalipsis y el fin del mundo (Nampa, ID: Pacific Press Publishing 
Association, 1998), 128. 


3. Ibíd. 


4. León Morris, El Apocalipsis, trad. Ernesto Suárez Vilela (Buenos Aires: Ediciones Certeza, 
977), 134. 
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cristianos, incluyendo los adventistas. Con todo, es la Biblia que 
dice cuál es el número de los sellados: 144.000 de todas las tribus de 
Istael (Apo. 7:4). Hay dos cosas que debemos ver aquí brevemente: el 
contexto del sellamiento y la identidad de quienes son sellados. 

Primero, el Apocalipsis revela que el sellamiento ocurre antes 
de la Segunda Venida, y que dicha obra prepara a un pueblo para 
resistir la prueba del día final. En el lenguaje bíblico, ellos estarán de 
«pie» en aquel día. Lucas había dicho: «Velad, pues, en todo tiempo 
orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas 
que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre» 
(21:36). Juan vio a los salvados «de pie delante del trono [de 
Dios] y del Cordero» (Apo. 7:9). La pregunta que responde la 
visión del sellamiento, era: «y quién podrá sostenerse en pie?». 
De manera que, los 144.000 no pueden ser un número literal, 
pues ellos son los que estarán de «pie»; es decir, preparados para 
la traslación en ocasión de la Segunda Venida. No creo que 
alguien pueda sugerir que solo 144.000 personas literales serán 
salvadas cuando regrese del Señor.” 

Segundo, la ¿dentidad de los 144.000 no se establece en 
el verso 4 del capítulo 7, sino en el verso 3. Allí son llamados 
«los siervos de nuestro Dios» (cursiva añadida), un titulo que, 
en el libro de Apocalipsis, hace referencia a los fieles (1:1; 
3:20; 6:11; 10:7; 19:2, 5, 22:3, 6). De manera que, los 144.000 
son aquellos santos que conforman la última generación de 
creyentes, hombre y mujeres, incluyendo a jóvenes y niños, 
que estarán sellados, del lado de las fuerzas del bien en medio 
de la última gran crisis. “Todos ellos sobrepasaran la prueba 
final, y estarán listos para ser trasladados al reino de Dios junto 
a todos los santos muertos que serán resucitados (1 Tes. 4:13- 
17; Heb. 11:39-20). 


15. En la siguiente obra hemos discutido este asunto detalladamente: Héctor A. Delgado, 
Los 144.000: La última generación de creyentes, 3ta. ed. (Bronx, NY: Grafe Publishers, 2017). 
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¿Por qué dice el texto que los 144.000 son ¿sraelitas? 
Esta respuesta tiene fácil respuesta: En el NT, el término 
«israelita» se aplica a los cristianos (Rom. 9:6-8, cf. Gál. 3:28- 
29). De manera que, la iglesia cristiana es el nuevo Israel de 
Dios (Gál. 6:16). Por otro lado, el libro del Apocalipsis utiliza 
una fraseologia judía para describir al pueblo de Dios. Los 
especialistas han notado este hecho, y si lo pasamos por alto, 
corremos el riesgo de malinterpretar su mensaje. El erudito 
judío, Jacques Doukhan, sostiene: 


«El Apocalipsis es más hebreo que cualquier otro 
libro del Nuevo Testamento. Contiene más de dos 
mil alusiones a las Escrituras hebreas, incluyendo 
cuatrocientas referencias explícitas y noventa citas 
literales del Pentateuco y de los Profetas».'* 


Conclusión 

El sellamiento es la obra del Espíritu de Dios, que completa 
en los santos la obra que inició cuando ellos creyeron. Dicha 
experiencia consiste en dos fases: el sello inicial, que constituye la 
«garantía» de la redención; y el sello final, que completa la obra en 
el creyente. 

También, el sellamiento garantiza la protección divina en 
medio de los juicios que caerán contra los impíos que recibieron 
la marca de la bestia. Revela, además, que el pueblo de Dios ha 
alcanzado la perfección de carácter, la madurez espiritual que le 
permitirá encontrarse con el Señor sin ser destruido por la gloria de 
su advenimiento. 


16. Jacques B. Doukhan, Secretos del Apocalipsis. Interpretación judía del Apocalipsis, trad. 
Miguel Á. Valdivia (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2008), 9. 
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Preguntas y reflexiones 


1. Llena los espacios en blanco: «Mientras en los capítulos 

12 y 13 Juan presenta las actividades del dragón por medio de 

sus , la bestia del mar y la bestia de la tierra, 

“Apocalipsis 14 señala las actividades de Dios por medio de su 
», 

2. ¿Qué significa que los 144.000 «no se contaminaron con 


mujeres»? 


3. ¿Falso o verdadero: ¿La característica del mensaje de los tres 
ángeles, tiene que ver con el tiempo de su proclamación, el ámbito y 
el contenido de dichos mensajes? . 

4, ¿Cuál es el tema fundamental de Apocalipsis 13 al 14 y 


cuántas veces se menciona en estos capítulos? 


5. Describe con tus propias palabras que significa que el 
remanente de Dios «guarda» sus mandamientos. 
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6. Habla a un familiar o amigo sobre lo aprendido en este 
capítulo (mínimo 15 minutos): 

a. Nombre: 

Tiempo de la conversación: 
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CAPÍTULO 6 


Los mensajes de los tres ángeles 
de Apocalipsis 14 


Introducción 

L eventos descritos en el capítulo 14 de Apocalipsis, están 
estrechamente vinculados a los del capítulo 7. Mientras 
este último describe el sellamiento y la victoria final del pueblo de Dios 
formando parte de la «gran multitud»,' el primero describe su victoria 
por anticipado y, luego, su misión antes del fin mismo del tiempo; de 
hecho, el cumplimiento de su misión es lo que prepara al mundo para 

el retorno de Cristo. 

El pueblo adventista debería comprender en forma adecuada 
esta profecía, pues está representado en ella por tres ángeles que 
llevan el mensaje de salvación y juicio a un mundo sumido en las 
tinieblas espirituales, originadas por las fuerzas del caos: el dragón, la 
bestia y el falso profeta. 

Por su contenido, Apocalipsis 14 es uno de esos pasajes del 
libro que se presta para la discusión de algunas de sus imágenes; sin 


1. Héctor A. Delgado, Los 144.000: La última generación de creyentes, 3era ed. (Bronx, NY: 
Grafe Publishers, 2017), 135-148. 
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embargo, debemos prestar importancia al asunto principal. El tema 
fundamental «radica en la forma en que presenta al pueblo de Dios, 
leal a él a pesar del engaño y de la oposición asociados con la crisis 
escatológica».? 


Particularidades de la visión 

Mientras en los capítulos 12 y 13 Juan presenta las actividades 
del dragón por medio de sus agentes, la bestia del mar y la bestia de 
la tierra, «Apocalipsis 14 señala las actividades de Dios por medio 
de su remanente».? La forma en que inicia esta profecía, revela el 
fundamento de la identidad espiritual de los 144.000: el Cordero (v. 
1). Él es quien los guía, y la mayor evidencia de ello es que poseen la 
señal de la lealtad sobre ellos: «su nombre y el nombre de su Padre 
escrito en sus frentes». Ellos reflejan el carácter de Dios en sus vidas.* 
Esto presenta un agudo contraste con los habitantes de la tierra, que 
son guiados por el dragón y sus agentes, y de quien poseen la marca 
de la rebelión. 

Hay varios aspectos importantes en esta visión que merecen 
ser destacados: 

1. Los 144.000 están de «pie» sobre el monte Sion, la morada 

celeste (Heb. 12:22). Esto implica que ellos fueron los que 

triunfaron sobre las fuerzas del mal (cf. Apo. 6:17). 

2. Contraste llamativo. Del mar y la tierra en el capítulo 13 

(vv. 1, 11), pasamos al monte Sion celestial (cf. Sal. 2:6; 68:18; 


2. William G. Johnsson, «La victoria escatológica de los santos sobre las fuerzas del mal», 
en: Frank B. Holbtook ed., Simposio sobre el Apocalipsis, trad. Cantábriga, SC (Miami, FL: 
Asociación Publicadora Interamericana, 2011), 2:45. 


3. Ranko Stefanovic, La revelación de Jesucristo. Comentario al libro del Apocalipsis, trad. 
Rolando A. Itin (Berrien Springs, MI: Andrews University Press, 2013), 443, 


4, Ángel M. Rodríguez, Fulgores de gloria, trad. Benjamin García (Miami, FL: Asociación 
Publicadora Interamericana, 2002), 131. 
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87:1; 99:9). Es una visión de esperanza; evoca el lugar que 
Cristo nos fue a preparar en la Casa del Padre (Jn. 14:1-3). 


¡Finalmente, estaremos junto a nuestro Señor! 
3. El carácter de los 144.000. Ellos poseen los nombres del 
Cordero y el Padre en sus frentes. El significado de esto 


queda explicado en las siguientes características: 


a. Son vírgenes, no se contaminan con las mujeres corruptas 
del Apocalipsis, Babilonia y sus hijas (Apo. 17:5, cf. 2 
Cor. 11:2). «Al describirlos como “vírgenes”, el profeta 
del Apocalipsis quiere significar un pueblo consagrado, 
apartado para Dios».° 

b. Siguen fielmente al Cordero por dondequiera que 
vaya. Esta declaración evoca la fidelidad de algunos 
personajes del AT, tales como Enoc, Noé y Abraham, 
quienes caminaron con Dios en continua obediencia a sus 
mandamientos (Gén. 5:22-24; 6:8-9; 17:1) Los 144.000 
«siguen» al Cordero por la fe y la obediencia fiel a su santa 
Ley, como lo revela el mismo texto (14:12). 

c. No hablan mentiras, la verdad los caracteriza (Sof. 
3:13). 

d. Son sin mancha, crecen en la gracia y la santidad moral 
(Jud. 24; Efe. 1:4; Fil. 2:15). 


4. La visión menciona seis ángeles: tres proclaman el último 


mensaje de Dios y tres recogen la cosecha final (14:6-13; 16, 


17-18). «Estos dos conjuntos de tres se corresponden: los 


juicios divinos siguen a los mensajes divinos». 


5. Jacques B. Doukhan, Secretos del Apocalipsis. Interpretación judía del Apocalipsis, trad. 
Miguel Á. Valdivia (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2008), 124. 


Johnsson, 41; Norman R. Gulley, Cristo, nuestro refugio en los acontecimientos finales 
(Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 1996), 105-106. 
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Asimismo, en la re-proclamación del mensaje final de Dios, 
bajo el impulso de la lluvia tardía y el fuerte clamor, también 
aparecen tres mensajes angelicales (18:1, 4, 21).' 

2. Apocalipsis 14 contiene «la maldición más espantosa que 
se haya pronunciado jamás contra los seres mortales: la ira 
de Dios sin mezcla alguna de misericordia (14:9-11), y la 
tranquilizadora seguridad de la presencia de Cristo para los 
vencedores (vv. 1-5)».* 


Características del mensaje de los tres ángeles 
Este mensaje se presenta en un contexto de contraste 
llamativo.” 


Capítulo 13 Capítulo 14 
como cordero (v. 11) Cordero (v. 1) 
sale de la tierra (v. 11) Monte Sión (v. 1) 
doración a la bestia (v. 12) cántico de los 144,000 (v. 3) 
número 666 de la bestia (v. 18) número 144.000 de los santos (v. 

3). 

odos son esclavizados (v. 16) los santos son redimidos (v. 3) 
marca de la bestia (vv. 16, 17) nombre del Padre y Cordero (v. 1) 
engaño de la bestia (v. 14) no hay engafio en sus bocas (v. 5) 


7. Esto revela que, en la «medida que el mensaje del tercer ángel crece... se convierte en 
un fuerte clamor» (Elena G. de White, Eventos de los últimos días, trad. Tulio N. Peverini 
[Boise, ID: Asociación Publicadora Interamericana, 1992], 205). 


8. Hans K. LaRondelle, Las profecías del fin, trad. David P. Gullón (Buenos Aires, Argentina: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 1999), 276. 


9. Simón J. Kistemaker, Comentario al Nuevo Testamento: Apocalipsis, trad. José Maria Blanch 
(Grand Rapids, MI: Libros Desafíos, 2001), 440. 
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Otra característica del mensaje de los tres ángeles, tiene que 
ver con el tiempo de su proclamación, el ámbito y el contenido de dichos 
mensajes." 


Antes del retorno de Cristo a la tierra; el mensaje 


Tiempo «madura» la cosecha final tanto de los justos como de 
los injustos (Apo. 14:14-20). 


Los mensajeros surcan el cielo y llegan a todas las 
naciones de la tierra (14:6-7); ellos cumplen la orden 


AMO de Cristo de ir a todas las naciones con el Evangelio 
de la salvación (Mat. 28:18-20). 
a) Evangelio eterno, b) la hora del juicio, c) llamado 
a adorar al Creador, d) rechazo de la falsa adoración, 
Contenido e) el anuncio de la caída de Babilonia, f) advertencia 


contra la marca de la bestia y la ira de Dios, g) los 
mandamientos de Dios, y h) la fe de Jesús. 


El tema básico de la contienda: la adoración 

El mensaje del primer ángel hace un llamado decisivo a los 
habitantes de la tierra a adorar al Creador. Solo en los capítulos 13 
y 14 se habla ocho veces de la adoración (Apo. 13:4, 8, 12, 15, 16; 
14:7, 9, 11). Ahora entendemos la razón del llamado: «Teman a 
Dios y denle gloria, porque ha llegado la hora de su juicio! Adoren 
al que hizo los cielos y la tierra y el mar y las fuentes de las aguas» 
(Apo. 14:7). 

Desde el inicio de su rebelión, Satanás ha deseado recibir 
adoración. Se nota en su afán por alcanzar la posición de Dios: «Tu 
que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas 
de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, 
a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes subiré, y seré 


10. Johnsson, 41-42. 
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semejante al Altísimo» (Isa. 14:13-14, RVR 60). La expresión «los 
lados del norte» (cf. Sal. 48:2), es una «expresión técnica que designa 
el lugar celestial de Dios».'' Este mismo espíritu de usurpación es el 
que manifiesta el hombre de iniquidad: «Este se opondrá y se alzará 
contra todo lo que se llama Dios o que se adora, tanto que se sentará 
en el templo de Dios haciéndose pasar por Dios» (2 Tes. 2:4). Este 
sistema apóstata que se establece en la iglesia, «el templo de Dios», es 
inspirado por Satanás: «El advenimiento del inicuo es por operación 
de Satanás, con todo poder, señales y prodigios falsos (gt. semeiois Rai 
terasin)» (v. 9). 

Las falsas «señales y prodigios» dieron origen a este sistema 
impío, y volverán a ser los medios por los cuales procure perpetuarse 
en el tiempo del fin: «Y engaña a los habitantes de la tierra a causa 
de las señales (gt. semeia) que se le concedió hacer en presencia de la 
bestia, mandándoles a los habitantes de la tierra hacer una imagen 
en honor de la bestia que tiene la herida de espada y que revivió» 
(Apo. 13:14, cf. 19:20). Cristo mismo advirtió de esto: «Porque se 
levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes señales 
(et. semeia) y maravillas de tal manera que engañarán, de ser posible, 
aun a los escogidos» (Mat. 24:24). 

En el desierto de la tentación, Satanás reveló abiertamente 
sus ambiciones; no solo pretendía ser igual a Dios, sino ¡que el mismo 
Dios le rindiera adoración! «Otra vez el diablo lo llevó a un monte 
muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y su gloria. Y le 
dijo: —Todo esto te daré, si postrado me adoras. Entonces Jesús le 
dijo: —Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás 
y a él solo servirás» (Mat. 4:8-10). 


11. Jacques B. Doukhan, Secretos del Daniel. Sabiduría y sueños de un príncipe judío en el exilio, 
trad. Miguel Á. Valdivia (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2008), 39. 
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Apocalipsis revela que Satanás persiste en recibir adoración, 
y lo logra por medio de su agente, el anticristo: «Y el dragón le dio 
[a la bestia] su poder y su trono y grande autoridad... y adoraron al 
dragón porque le había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la 
bestia diciendo: “¿Quién es semejante a la bestia, y quién puede 
combatir contra ella?”» (13:2b-4). ¿Y cómo adoran los habitantes de 
la tierra a la bestia, y por medio de ella, a Satanás? El mismo libro de 
Apocalipsis nos da la respuesta. 


La prueba de lealtad 

Los capítulos 12-14 nos presentan los principios envueltos 
en la gran controversia entre las fuerzas del bien y las fuerzas del mal. 
En el capítulo 12, después que el dragón hace guerra contra el niño y 
la mujer, dirige su ira contra «el resto de la descendencia» de la mujer, 
los cuales «guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio 
de Jesús» (v. 17, LBA). 

En el capítulo 14, donde se describe el carácter y la misión 
de los 144.000, leemos: «¡Aquí está la perseverancia de los santos, 
quienes guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesus!» (v. 
12). Resulta claro, entonces, que la obediencia a los mandamientos 
de Dios estará en el centro mismo de la última crisis. Un autor no 
adventista observa perspicazmente lo siguiente: 


«Los mandamientos divinos se sintetizan en el 
Decálogo y se revelan plenamente en las Escrituras 
del Antiguo y del Nuevo Testamentos. A medida 
que el mundo se aparta cada vez más de los 
mandamientos divinos y los ve como obsoletos, se 
les dice a los cristianos que los guarden. Saben que, 
si los observan, la recompensa es grande (Sal. 19:11). 
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La Ley de Dios permanece a lo largo de los siglos, 
no debe modificarse, es pertinente para todas las 
culturas y nunca sera descartada».” 


Los adventistas creemos que la Ley de Dios, el Decálogo, es 
la norma de vida del creyente que ha sido salvado y justificado por 
la fe (Rom. 3:23-24, 30: 5:1). Pero, la fe y la justificación no invalidan 
la Ley; muy al contrario, la confirman en su función guiadora hacia 
Cristo (Rom. 2:13; 3:20; Gál. 3:24). A partir de la justificación, los 
cristianos ya «no estamos bajo la ley», en el sentido de estar bajo 
su condenación o maldición, pues Cristo pagó con su muerte esa 
deuda (Gál. 3:13-14). En el creyente, la justificación por la fe 
«confirma» (afianza, RVR 77) la Ley y la establece en el corazón 
como norma de vida (Rom. 3:31; Sal. 119:97, 104). Y esta Ley, en 
su cuarto mandamiento, señala al séptimo día, el sábado, como el 
día de reposo en contraposición con el primer día de la semana, el 
domingo. 

Apocalipsis revela el sentido de lealtad del pueblo «tema- 
nente» de Dios: Ellos guardan la Ley de Dios. 


«El remanente no defiende sus derechos ante los 
mandamientos, los guarda. No los discute, no los 
condiciona, no les adapta, no los disminuye, no los 
rechaza como legalismo. Simplemente los guarda. 
El sentido de guardar repudia toda acusación de 
legalismo. No hay legalismo en guardar los manda- 
mientos... 


12. Kistemaker, 454, 


13. Véase a Héctor A. Delgado, La justicia de Dios por medio de la fe, 2da ed. (Charleston, 
SC: Createspace, 2012), 161-168. 


102 


El mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14 


El que guarda los mandamientos no rechaza a Dios. 
La palabra guardar, en griego erein, significa cuidar 
con al afecto de una madre que cuida de sus hijos; 
proteger con la diligencia de alguien que protege 
una reliquia, para pasarla, inalterada, a la siguiente 
generación de su familia; custodiar con el afecto con 
que un amigo custodia los bienes que le encarga su 
amigo cuando está de viaje, sin pretender beneficiarse 
en nada con los valores recibidos. ¿Alguien podría 
culpar de legalismo a la madre que cuida de sus hijos 
por amor? ¿O al familiar que protege una reliquia 
por pura identidad con su familia? ¿O al amigo que 
custodia los bienes de su amigo, por pura amistad, 
sin otro mérito propio que el aumento singular de la 
amistad?».'* 


De manera que, podemos concluir que el sello de Dios está 
asociado a la obediencia de los mandamientos de Dios; los que reciban 
el sello divino, serán aquellos que «guardan sus mandamientos y la 
fe de Jesús». Por contraste, los que reciben la marca de la bestia, son 
aquellos que están en abierto conflicto con la Ley de Dios o tienen 
su propia versión de la misma. 

«Cuando los adventistas del séptimo día pensamos en la 
marca de la bestia, pensamos en la “observancia del domingo”. 
Es una identificación que se remonta hasta Joseph Bates, pionero 
de la observancia del sábado en la historia adventista». Cuando 


14, Mario Veloso, Apocalipsis y el fin del mundo (Nampa, ID: Pacific Press Publishing 
Association, 1998), 38. Cursivas en el original. 


15. C. Mervyn Maxwell, «La marca de la bestia», en Frank B. Holbrook ed., Simposio sobre 
el Apocalipsis, trad. Cantábriga, SC (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 
2011), 2:55. 
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recordamos que Apocalipsis 12-14 hace referencia ocho veces a la 
adoración y, además, señala claramente que los fieles son obedientes 
a los «mandamientos de Dios», entendemos que «el meollo de la 
cuestión escatológica implicada por la marca de la bestia es el asunto 
de la adoración»'* a Dios o la bestia, y que esos dos tipos de adoración 
están asociados a la obediencia o desobediencia de la Ley de Dios. 

Las palabras: «Adoren al que hizo los cielos y la tierra y el mar y las 
fuentes de las aguas» (Apo. 14:7b, cursivas añadidas), conectan el mensaje 
del primer ángel con un mandamiento particular de la Ley de Dios: el 
sábado. «Acuérdate del día sábado para santificarlo... Porque en seis 
días el SEÑOR hizo los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos, y 
reposó en el séptimo día» (Exo. 20:8, 11a, cursivas añadidas).” 

La expresión «adorad a aquel que hizo», es un llamado a adorar 
a Dios, dejando de lado los elementos humanos que corrompen dicha 
adoración y, además, es un llamado a reconocer el día de reposo 
bíblico, el sábado. La humanidad es invitada a volverse a Dios en 
sublime adoración, y a la observancia del verdadero día de reposo. 


Mirando más alld... 

Un aspecto importante, y que generalmente no se considera 
con seriedad, tiene que ver con el llamado a adorar a Dios, porque 
Él es el Creador. Cuando leemos: «Adoren al que hizo...» (Apo. 
14:7b), pensamos el pasaje en el contexto de nuestras convicciones 
teológicas, pero tendemos a ignorar que el concepto de un Creador 


16. Maxwell, 68. 


17. La versión griega del AT, la Septuaginta (LXX), traduce Éxodo 20:11 de la siguiente 
manera: «El hizo el cielo y la tierra y el mar y todas las cosas en ellos». Esto es casi 
idéntico a la traducción de la versión que usamos en este libro (RVA 2015): « [Él] hizo los 
cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos». Stefanovic observa que «Los editores 
de la cuarta edición del Nuevo Testamento Griego de la SBU [Sociedad Bíblica Unida] 
indican que Apoc. 14:7 se da en el contexto del cuarto mandamiento del Decálogo» 
(bid., 450, corchetes añadidos). 
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no es muy popular en este tiempo. Las personas de hoy, son víctimas 
de una cosmovisión naturalista de la vida, creen que la ciencia puede 
explicar todas las cosas y que los misterios que aún rodean las demás 
cosas, serán explicados en forma satisfactoria más adelante. La mente 
posmoderna cree que puede prescindir de Dios sin acarrear ninguna 
consecuencia; de hecho, se la está arreglando sin ÉL, mientras muere 
bajo la panacea de una falsa seguridad. 

Para comprender la mente de las personas de este tiempo, 
necesitamos dejar de lado la apatía espiritual, que nos corrompe y 
mantiene al margen de aquellos a quienes necesitamos alcanzar con el 
mensaje del Evangelio eterno. Precisamos, además, de la adquisición 
de un conocimiento que nos permita dialogar en forma sincera y 
abierta con las personas en el terreno donde ellas se encuentran. 

El pueblo de Dios debe dedicarse al estudio de algunas 
obras de interés, que le proporcione ideas concretas sobre la forma 
de pensar y razonar de la mente postmoderna.'* La Biblia dice que 
este es un deber de todo creyente: «Manténganse siempre listos para 
defenderse, con mansedumbre y respeto, ante aquellos que les pidan 
explicarles la esperanza que hay en ustedes» (1 Ped. 3:15, RVC). El 
profeta Daniel expresa que, en el tiempo del fin, «el pueblo que 
conoce a su Dios se esforzará y actuará» (11:32). 


18. Recomendamos a los interesados las siguientes obras: Jon Paulien, E/ Evangelio eterno 
en un mundo cambiante. Cómo presentar a Cristo a una generación escéptica, trad. Alvin Maya 
Aguilera (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2011); Ricardo Norton, 
Cómo alcanzar al mundo de hoy (Nampa, ID: Pacific Press Publishing Association, 2010); 
Timothy Keller, ¿Es razonable creer en Dios? Convicción en tiempos de escepticismo (Nashville, 
TN: B&H Publishing Book, 2017); Alejandro Medina V., A las puertas de la eternidad 
(México: Gema Editores, 2018); Bryan W. Wall, ed. En el principio. Una defensa firma de la 
doctrina adventista de la creación, trad. Daniel Bosch (Boise, ID: Inter-American Division 
Publishing, 2018); John C. Lennox, ¿Ha enterrado la ciencia a Dios», trad. Elena Flores 
Sanz (Barcelona: Publicaciones Andamios, 2011); del mismo autor: Disparando contra 
Dios. Por qué los nuevos ateos no dan en el blanco, trad. Loida Viegas Fernández (Batcelona: 
Publicaciones Andamios, 2011); Ravi Zacharias y Norman Geisler, editores generales, 
¿Quién creó a Dios?, trad. Marcela Rabaína (Miami, FL: Vida, 2003). 
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La guerra se pelea en varios frentes y contra fuerzas podeto- 
sas que luchan por dominar la mente de toda la humanidad. Bien 
advirtió el apóstol Pablo: «Las armas con las que luchamos no son 
las de este mundo, sino las poderosas armas de Dios, capaces de 
destruir fortalezas y de desbaratar argumentos y toda altivez que 
se levanta contra el conocimiento de Dios, y de llevar cautivo todo 
pensamiento a la obediencia a Cristo» (2 Cor. 10:4-5, RVC). 


Conclusión 

El estudio de Apocalipsis 14 alimenta la fe en nuestra identidad 
y misión como pueblo de Dios. É nos ha confiado un mensaje solemne 
para este tiempo, y el mismo, por su naturaleza y contenido, requiere 
valor para proclamarlo a todas las naciones. Tenemos un mensaje que 
va en contra de la corriente teológica de las denominaciones cristianas 
y de la cosmovisión naturalista de la mente posmoderna, sin olvidar las 
corrientes espiritualistas de las religiones no cristianas. 

En la actualidad y más que nunca, el pueblo de Dios debe 
levantarse y ocupar su lugar en la historia. Al cumplir la misión, no 
solo seguimos una orden divina, sino que contamos con el poder más 
grande que existe en todo el universo: el poder del Espíritu Santo. 
Es por medio de su impulso e influencia que, muy pronto, veremos 
cumplir las palabras del profeta: «Porque la tierra estará llena del 
conocimiento de la gloria del SEÑOR, como las aguas cubren el mam 
(Hab. 2:14, cf. Apo. 18:1). 

Debemos dejar de lado la apatía y la indiferencia laodicense, 
esa terrible enfermedad de tibieza espiritual que mantiene paralizadas 
nuestras energías (Apo. 3:14-21). Clamemos a Dios para que su 
Espíritu renueve nuestra mente y corazón, y podamos salir llenos 
de su gracia, y así proclamar las buenas nuevas de salvación «a toda 
nación y taza y lengua y pueblo». 
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Preguntas y reflexiones 


1. ¿Cuáles dos aspectos de la persona definen el sello de Dios 
y la marca de la bestia? 

a. 

b. 

2. ¿Verdadero o falso? «El sello de Dios, así como la marca de la 
bestia, no son más que el desenlace final de una obra de afianzamiento 
espiritual o de rebelión contra Dios, que estuvo obrando en nosotros 
durante toda la vida». — . 

3. El sellamiento divino tiene dos fases. Describe cuáles son: 

a. 


4. ¿Cuál es el «elemento espiritual visible» y el «elemento formal 
invisible» del sello de Dios? 
a. 


5. Describe con tus propias palabras porque es más razonable 
y bíblico entender el número 144.000 como una cifra simbolica: 
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6. Habla a un familiar o amigo sobre lo aprendido en este 
capítulo (mínimo 15 minutos): 

a. Nombre: 

Tiempo de la conversación: 


Resumen y conclusiones 


a profecía ha sido una fuente de inspiración y esperanza 

Laa el pueblo de Dios desde la entrada del pecado en 

la experiencia humana; la profecía constituye una luz guiadora en 
medio de las tinieblas morales de este mundo, azotado por las fuerzas 
del caos. Es gracias al «don de profecía» que Dios se ha comunicado 
con los «santos hombres» y le ha impartido una revelación fidedigna 
de su voluntad (2 Ped. 1:19-21). Así, la profecía llega a ser, después 
de los dones del Hijo eterno y el Espíritu Santo, una prenda valiosa 
que llena de seguridad y certidumbre la vida de los files en todas las 


edades. 


La antorcha profética 

La primera y más extensa de todas las profecías de la Biblia, 
fue dada a nuestros primeros padres en el Edén (Gén. 3:15). Dentro 
del marco de esta predicción, están enmarcadas todas las demás 
profecías: los 120 años de Noé, los 430 años de cautiverio de la 
nación escogida dada al patriarca Abraham, los sueños de José, y 
otros tantos hombres de fe del pasado (cf. Heb. 11:8-10, 13-16). El 
profeta habla como un portavoz de Dios, pero no siempre su mensaje 
es de naturaleza predictiva; de hecho, solo el 30%, aproximadamente, 
cae dentro de esa categoria. 


1. Véase el capítulo 1: «La profecía bíblica en la experiencia del pueblo de Dios». 
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En las predicciones bíblicas existen elementos cronológicos, 
períodos de tiempo que apuntan al tiempo de predominio de ciertos 
reinos y a eventos específicos. La primera profecía de tiempo fue dada 
a Noé (Gén. 6:3), y la segunda, a Abraham (Gén. 15:13-16). Otras 
profecías de tiempo contemplan los 70 años de cautiverio babilónico, 
pronunciada por el profeta Jeremías (25:1-11; 29:1-10), también el 
profeta Daniel recibió varias profecías de tiempo, asociadas a un 
período de angustia para el pueblo de Dios (cf. Dan. 7:25; 9:24-27; 
27:7, 11-12). 

El mismo Cristo, al iniciar su ministerio, declaró: «E/ tiempo 
se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepiéntanse y 
crean en el evangelio!» (Luc. 1:15, cursivas añadidas). Pablo expresó, 
sin ambigúedad, que el Redentor fue enviado «cuando llegó el 
cumplimiento del tiempo» (Gál. 4:4). De esta manera, la «palabra 
profética» es como «una lámpara que alumbra en un lugar oscuro, 
hasta que despunte el día y el lucero de la mañana alboree en vuestros 
corazones» (1 Ped. 1:19). 

Satanás conoce el valor de la profecía en la experiencia del 
pueblo de Dios; por eso, procura contrarrestar su poder por medio 
de falsas profecías pronunciadas por sus instrumentos escogidos 
(los falsos profetas o maestros), o por medio de una interpretación 
errónea de la misma. De esta manera, introduce desorientación en las 
filas del pueblo de Dios (Prov. 29:18). Por esto, el pueblo de Dios debe 
juzgar toda enseñanza que pretende predecir el futuro con un «así está 
escrito», y si no resiste la prueba, debe descartarla de inmediato. El 
error nunca es inofensivo y tampoco contribuye a la salud espiritual 
de los hijos de Dios, y peor aún, cuando está mezclado con ciertas 
verdades selectas de la Palabra (cf. Mat. 4:5-7). 
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Naturaleza de la profecía bíblica 

La feligresía de la iglesia adventista en la actualidad, está 
siendo azotada por un tsunami de videos con interpretaciones 
erróneas de las profecías del tiempo del fin.” Dichas interpretaciones 
son el producto del desconocimiento de la naturaleza de la profecía 
bíblica, y de los avances que los eruditos de la iglesia han realizado 
en épocas recientes.’ Se nota una confusión lamentable en su 
acercamiento al texto profético, pues no parecen diferenciar entre 
las profecías generales (o clásicas) y las profecías apocalípticas. Las 
primeras son de naturaleza condicional, local e histórica; tienen doble 
foco: el primero apunta a su cumplimiento en los días del profeta; y el 
segundo apunta al futuro y es de carácter universal. El primer evento 
prefigura el segundo. 

Por su lado, la profecía apocalíptica se caracteriza por un 
estricto determinismo, es de naturaleza condicional y está focalizada en 
eventos que se cumplen en el discurrir de la historia, desde los días 
del profeta y hasta la consumación de los tiempos. Esta realidad 
hace que sea imposible que las profecías apocalípticas de Daniel 
y Juan, incluyendo los períodos contenidos en ellas (3 Y tiempos 
[42 meses o 1,260 días], 1,290 días, 1,335 días y 2,300 días), tengan 
cumplimiento reiterados.* Las profecías de tiempos no pueden tener 
doble o múltiple aplicación 


Las grandes cadenas proféticas 

Las escenas proféticas registradas en los capítulos 12-14, 
son fundacionales para nuestro entendimiento de las profecías 
del fin de la historia humana. Estos capítulos revelan los agentes 


2. Véase la introducción, nota 1. 
3. Véase el capítulo 2 de esta obra, en especial las notas de pie de páginas 20-22. 


4. Véase el capítulo 2. 
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que protagonizan la última gran crisis que sobrevendrá sobre los 
habitantes de la tierra: el dragón, la bestia del mar y la bestia de tierra 
(el falso profeta). 

Estos capítulos revelan el tema principal de la contienda: la 
adoración; de la bestia y el dragón, y la adoración verdadera que 
debe ser dada al Creador (Apo. 13:4, 8, 12, 15, 16; 14:7, 9, 11). En 
este contexto, el pueblo de Dios es descrito como fiel observador 
de los mandamientos divinos, y de manera particular, el cuarto 
mandamiento que ordena la observancia del sábado como día de 
reposo (Apo. 12:17; 14:12). 


Cronología de los eventos finales 

Establecer una cronología estricta de los eventos del tiempo 
del fin, es prácticamente imposible, pues algunos de estos eventos 
pueden ocurrir en forma secuencial. Por ejemplo, la lluvia tardía es una 
experiencia coincidente con el fuerte clamor; el tiempo de angustia 
previo, con el zarandero del pueblo de Dios; aunque algunas 
experiencias puedan tener una duración más extensa que otras. 
Ciertos acontecimientos parecen tener un cumplimiento secuencial: 
la formación de la imagen de la bestia precede al decreto de muerte 
y este, a su vez, es seguido por el tiempo de angustia. De igual 
forma, el cierre de gracia es seguido por el tiempo de angustia de 
Jacob. Luego, siguen el derramamiento de las siete plagas durante el 
gran tiempo de angustia, el Armagedón, la resurrección especial, la 
Segunda Venida, la resurrección general de los justos y el milenio. 

Lo importante es que el pueblo de Dios pueda tener una 
idea clara de cada uno de estos eventos, y alcance la preparación 
espiritual que los mismos requieren (2 Ped. 3:11, 14, 17-19). 


El sellamiento del pueblo de Dios 
Por medio dela obra del sellamiento, Dios garantiza protección 
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a los justos en medio de los juicios de las plagas. El sello que reciben 
los justos representa las cualidades del carácter; los justos llegan a 
reflejar en sus vidas a su Redentor, razón por la cual la profecía los 
presenta teniendo sobre sus frentes el nombre del Padre y el Cordero 
(Apo. 14:1). 

El sello de Dios tiene que ver con la Ley y el verdadero día 
de reposo. De manera que, los santos son afirmados en la verdad y 
llegan a ser inconmovibles. De igual manera, la marca de la bestia 
está asociada a una falsa adoración que entra en conflicto con la Ley 
de Dios y establece un día de reposo espurio. 


El mensaje de los tres ángeles 

Esta profecía es fundacional para el pueblo de Dios, describe 
el carácter de los fieles, su misión y triunfo final sobre las fuerzas 
del caos. Los ángeles que surcan el cielo con un triple mensaje, 
representa la actividad del pueblo remanente; al mismo tiempo, 
dicha actividad evangelizadora, representa el cumplimiento final de 
la Gran Comisión dada por Cristo a su iglesia: el Evangelio debe 
llegar a todas las naciones de la tierra (Mat. 28:18-20). 

Dicho mensaje no solo anuncia el Evangelio, llama a los seres 
humanos a volverse de la falsa adoración impuesta por el dragón, la 
bestia y el falso profeta, a la adoración verdadera del Creador, y hace 
la más solemne amonestación jamás hecha a los mortales. Los que 
reciban la marca de la bestia, recibirán también los juicios de Dios 
contenidos en las siete últimas plagas sin mezcla de misericordia 
(Apo. 14:9-11). 

El contenido del mensaje de los tres ángeles, es un asunto 
de vida o muerte. La humanidad no tendrá otro mensaje. Al mismo 
tiempo, la solemnidad de dicho encargo, llama al pueblo de Dios a 
experimentar el reavivamiento y la reforma tan largamente esperado; 
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lo invita, además, a trascender la apatía y la indiferencia laodicense 
(Apo. 3:14-21), la cual lo ha mantenido vagando por el desierto de 
este mundo miserable por tantas décadas; cuando debió ya estar 
gozando de las delicias del reino eterno de nuestro Dios. 

Dios ha provisto todo lo necesario para garantizar el triunfo 
del mensaje y de su pueblo remanente. La pregunta que debemos 
responder entonces, es la siguiente: ¿Aceptaremos las provisiones 
de su gracia? 


«Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 
vosotros. Amén» (Apo. 22:21). 
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